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EL SEÑOR OBISPO DE TARAZONA

AL MINISTltO DR GRACIA T IGSTICIA.

Excmo. s e ñ o r : He recibido con re traso  de ocho 
días la real cédula expedida en prim eros del cor­
riente, en la que se declara  de una m anera explícita 
y  term inante  que el Gobierno se ha visto obligado á 
proponer en el presupuesto de gastos se suspenda la 
provisión de piezas eclesiásticas de gracia que  por el 
articulo 18 del Concordato de 1851 le corresponden , 
ínterin no se logra la nivelación de  los dos p resu - 
paestos de ingresos y gastos y la nación pueda a ten ­
der desahogadam ente á todas sus obligaciones, y 
se ruega y  encaiga á los RK. Prelados de las iglesias 
de esta m onarquía  p rocuren  lim ita r la a lte rna tiva  
de los tu rnos en la provisión do piezas eclesiásticas, 
cuando consideren que no será perjudicial al servi­
cio do sn» iglesias y que exista  el suficiente núm ero  
de Capitulares para no resentirse  el culto  divino, 
continuando en tre  tanto  la provisión de las p re b en ­
das de oficio, y dando aviso de lo que  en  su  v ista  
resuelvan al infrascrito  m in istro  de Gracia y  Justic ia .

Uesentendíéndom e por com pleto de las personas á 
quienes respeto y amo como á  mi a lm a , y concre­
tándom e únicam ente á las cosas, que  para  m i son 
todo, como lo serán  para  el hom bre pensador, in te ­
ligente y concienzudo, tengo el honor de cu m plir 
un altUimo deber que está inspirado en la razón, 
en la justic ia  y  en la ley , y  de m anifestar á V. E. con 
profundo respeto y  con toda franqueza y  siuceridad , 
que apoyaría sin vacilar y  con m arcada com placen­
cia el pensam iento desenvuelto  con m aestría en  la 
real cédula, y  aun le ensalzaría m uy  gozosa con m a­
ravillosas alabanzas, si presentase una  acción con 
motivo razonable, y un  efecto con causa legitim a, y 
una consecuencia con u n  principio que llevara  la 
m oralidad á las costum bres en teram en te  perdidas, 
la salud á la sociedad que por m om entos se h u nde , 
la vida á la pátria  que agon'za, el esplendor al Cul­
to que se v a , y l a  obediencia á las leyes que  no se 
cum plen.

Pero como a tle ta  de la verdad y  soldado de Je su - 
e ris to , que  hace g rav itar su  divina é infin ita  in te li­
gencia en  torno dol cen tro  de la ju s tic ia , del órden  y 
de la fidelidad, no puede ser, considerando que el 
tal pensam iento, tris tem en te  c é le b re , no en traña  
aquellas condiciones que son esenciales é  in trín se ­
cas á la bondad y rectitu d  de las ideas, y  no solo 
perjudica enorm em ente  a l servicio de las iglesias, 
al Culto divino y  á la observancia del Concordato, 
sino que eu mí Opinión, lo q u i ta ,  lo destruye  y lo 
viola.

Quita el servicio de las iglesias , porque obede­
ciendo á la voz irresistib le  de la esperiencia que es 
el más irrecusable testim onio de cuantos pueden 
aducirse, en confirm ación de la verdad que tiene 
en si m isma los títu los de su  soberanía y  no pide á 
nadio su venia para  im poner á  los m ortales la su a ­
vidad de su yugo, hay seguram ente que  descontar 
la m itad de los diez y seis cap itu la res para las C ate­
drales, y de los once para las que se han re d u c ir  á 
Colegiatas, prévia la Bula Pontificia, bien  sea por la 
avanzada edad y habituales indisposiciones de unos, 
biei^por enferm edad de otros, y bien por el uso del 
recesU concedido á todos por los Sagrados Cánones, 
y con e&tu núm ero  tan  reducido no pueden estar 
servidas las iglesias como deben estarlo .

Si ahora se reflexiona sin  som bra de preocupación 
y  con esp íritu  de ím parcidlidad que  coa la m itad 
de los capitulares uo es posible conseguir este objeto 
tan  bello, tea  precioso y  sublim e, m ucho m énos se 
conseguirá suspendiendo la provisión de piezas ecle­
siásticas basta que se logre la nivelación de los pre­
supuestos, y la nación atienda desahogadam ente á 
todas sus obligaoioues. Puesto que  an tes alcanzaría  
el hom bre p a rar el viento ó volver á su  m ano el acei­
te  derram ado que la nivetaciou y  el desahogo sean 
uu  hecho positivo, por ser como u a a  to rre  coronada 
con el capitel de la im posibilidad y porque hay co­
sas que no se desm ienten , y esta es una de ellas, lo 
pasado justifica lo fu tu ro .

Destruye el culto  divino; porque con la m edida

folletín .
EXPOSICION DE BELLAS ARTES.

II.

Después de da r una  m irada general á la exposi­
ción no se a treve uno á  dec ir si el arte  prospera en 
España ó si retrocede. Verdad es que  si com param os 
el estado de la p in tu ra  hace tre in ta  años con el esta­
do presente, no cabrá  á nadie duda  de que hay una  
distancia inm ensa y  que  se nota una  verdadera  re s­
tauración. Com parando, em pero , la generalidad de 
loa cuadros notable» de este año con los de las ú l t i ­
mas exposicioaes, nos inclinam os á c ree r que  den tro  
de la restauraciou asom a u n  principio de d ecaden­
cia, h ija  en parte  de la exageración de algunas bue­
nas cualidades de nuestros p in tores contem poráneos. 
Los que m as valen han dado u n  grito  de indepen-i 
dencia, hau  sacudido el yugo de la au to ridad , m iran  
coa desden á loa m aestros, y si ee dignan algunos 
fijar eu vista en los cuadros de los notables pintores 
de nuestra  pá tria , buscan aquellos en que  m ás se 
prescinde de las reglas, y á cuyas obras, sin em bar­
go, daba ex traordm ario  valor el géuio privilegiado 
de BUS autores.

Da aqui ua^e tal vez una diversidad de gustos, de 
inclinaciones y  de procedim ientos tan  grande y tan  
■ojustifioada, que m ás es desórden y  desconcierto  
que m anifestación de la variedad de c a ra c té re s , de 
sentim iento» y  de estudios. Un p in to r en  u n  cnadro  

e desm iente á  si m ism o en  otro cuadro; y  como po­

adoptaba no quedaría  d en tro  de poco tiem po el sufi­
ciente personal p a ra  tr ib n ta r  ¿  Dios el hom ensje de 
honor que se le debe en  testim onio de su  poder su­
prem o é  infinita excelencia, n i para  can tar el him no 
d e  sus grandezas, benefioios y  m isericordias. D es­
graciadam ente hace años que en  los tem plos cate­
drales y  colegiales, uo se da culto  á Dios excelso é 
inm enso con aquella  pompa, esplendor y  maguifi- 
cencia que en días m ejores, m ás pacíficos y  o rdena­
dos se le daba con p iedad, fervor y devoción ; y  si 
yo tuv iera  la m ala suerte  de iden tificar m is se n ti­
m ientos con la idea del Gobierno, tengo para  mi que 
cesaría en teram ente  el cu lto  por falta de p reb en d a ­
dos. Porque de la suspensión á la extinción  de las 
catedrales y  colegiatas no hay m ás que  u n  paso, asi 
como el principio de la obra es, asgan  P la tón , la m i­
tad  de toda la obra. Lástim a g rande, y  grande v e r­
güenza es que rindiendo culto  especial y sin  reserva 
al Idolo de las riquezas, de la am bición y  de las pa - 
alones, no se le rinda á Dios que hizo puro  al lirio y 
b rillan te  á la estrella; á Dios que es nuestro  Criador 
y R edentor, y  que con ei im pulso de su  m ano hace 
g irar el m undo, m irándonos con su  infinita  justic ia  
desde el trono de su  m ajestad y  san tuario  de su 
gioria.

Viola el C oncordato: porque renunciando  el d e re ­
cho, que no se puede re n u n c ia r, de proveer las c u a ­
tro  d ignidades, canongias de gracia y  beneficios 
eclesiásticos, de que  se hace m ención en el a r t.  18 
del m ism o, se infringe con escándalo el a r t.  4 3 que 
á la le tra  dice asi: «Et Cabildo de las igles'*‘s c a te ­
drales se com pondrá de ei Dean, de cuatro  drgnida- 
d e s ....  y del núm ero  de canónigos que se expresan 
en el a rt. 47 y  sqn 46 cap itu lares.»  Cuyo núm ero no 
puede d ism in u in e  p o r el Gobierno que  carece de 
sem ejante facultad, ni por m í, sino por la Santa Se­
de á la que se debe precisam ente  re c u rr ir  im ploran­
do su benignidad. Mucho m ás cuando en  sus Letras 
apostólicas expedidas eu  cinco de Setiem bre de 4851 
se expresa en los térm inos siguientes : «Por lo tanto 
publicam os todo lo que se ha establecido para ei 
bien de la Religión católica y para  el increm ento  del 
culto divino y de la d isciplina eclesiástica.»  «No sea 
por consiguiente lícito  á ninguno el in frin g ir ú opo­
nerse con tem eraria  audacia  á este escrito de n u es­
tra  concesión, ap robac ión , ratíficaciou ... m andato 
y  Voluntad, y  si alguno presum iere iu ten tario , Sepa 
qué  incu rrirá  en la indiguacion de Dios O m nipoten­
te y  de sus Apóstoles San Pedro y  San Pablo.»

En su  consecuencia, y llevando el respeto hasta su 
ú ltim a expresión á las Letras Apostó, icas como ai 
Concordato, y  deseando im ita r  en lo posible á  Mel- 
quisedech, Sacerdote del verdadero  Dios, que  vivió 
san tam ente  en  m edio de  lo» cananeos, y  á Getró, 
llam ado Sacerdote por excelencia, que m antuvo pit­
ra  su culto  en m edio de la ido la tría , es forzoso, por 
m ás sensible que me sea, decir respetuosa y rev e­
ren tem ente  á V. E. que  no puedo ni debo im itar en 
su  obra al Gobierno ni seguir su ejem plo , que en 
verdad  no es ram o de honor y  de g racia , ni luz 
de vida e te rn a, ni a lum bra á los que  están  de 
asieuto en las tinieblas del e rro r. Pues suspendiendo 
la previsión de  las prebendas y beneficios que  por 
tu rno  m e corresponden, q u ita ría  el servicio de las 
iglesias, destru iría  el cu lto  d iv in o , violaría  el Con­
cordato, que com o ley  hecha por las dos potestades 
eclesiástica y c iv il, no puede ser derogada por uu  
m in istro  ni por las Córtes, sino por las dos partes 
que pactaron y concordaron , y finalm ente, podrían 
algunos lógica y ju stam en te  darm e en rostro con las 
palabras que Getró, Sacerdote de Madian, dijo á 
Moisés: «No es bueno lo que haces » Exodo 18, ve r­
sículo 17.

Este es mi c riterio , señor m in istro , esta mi reso­
lución y esta la verdad ; y si la verdad es el m ayor 
b ien , como en  efecto lo es, el p rim ero  de los deberes 
del hom bre es el defenderla con ánim o levantado y 
p racticarla  siem pre, no aceptando n u n ca  el e rro r, 
ni el sofisma, ni la falsa filosofía, vengan de donde 
v in ieren .

Dios guarde á V. E. m uchos años.— Excm o. señor

—CosvB, Obispo de T tra ro n a .— Exorno, señor m i­
nistro  de Gracia y Ju s tic ia .

Tarazona, 16 de O ctubre de 1874.

CÓRTE3.

COIfGRESO.

Se abre la sesión á  las dos y  m edia con escaso n ú ­
m ero de diputados.

P reside el S r. Sagasta.
E l señor cooda de TORENO; Desde m uy  tem prano  

se encontraba fijado ayer en las esquinas de esta ca ­
pital u n  cartel, en  que eu p rim er térm ino  se leía la 
palabra ai.to, que, cumo es sabido, sirve  de consig­
na para da r á en tendar qus el a au n c io  procede de 
La  Internacional. Eu dicho cartel se excitaba á los 
interuaciuoaiidtas y á los que no lo son á congregar­
se en  el teatro  de Rossini. Hasta aqu í nada hay de 
p a rticu lar; pero io hay y m ucho en lo que después 
se decia del Sr. C andau. m in istro  de la Gobernación 
y d ipu tado , y del Sr. Jove y Hevia, d iputado ta m ­
b ién , puesto que .se les calificaba de calum oiadores 
de ios fiaes y propósitos de La Internacional. Nadie 
puede desconocer q u e  hay en esto una violación de 
los derechas y de la inm un idad  del d ipu tado , bas­
tan te  para se r perseguido por los tr ib u n a le s , si 
es q u é  este  Cuerpo ba de conservar la debida consi­
deración .

He visto luego en varios periódicos el ex tracto  de 
lo que  allí pasó, que debe ser exacto , puesto que to ­
das las reseñas vieueu á  se r casi iguales, y  de ellas 
se deduce que el objeto fué llevar á la barra , si d e ­
recho se tuv iera  para ello, al Gobierno y á los r e ­
presen tan tes de la nación. Además de  esto, que  e n ­
vuelve una violación de todo el órden  político ex is­
ten te , se profirieron allt graves acusaciones contra 
algu'ios rep reseu taa tes det país, faltando por consi­
guiente  á la consideración debida á toda la Cámarai 
y en su  v ir tu d  deseo flñé m edidas ba tom ado
el Gobieroo ó piensa tom ar en desagravio de ta re -  
preseotacioo uacioual, duya digoidad se en cu en tra  
altam ente in teresada e a e s ta  asuoto .

A ruego del Sr. Jove y Hevia fueron leídos por el 
señor secretario  .Morayta ol párrafo tercero del a r ­
tículo 174 del Código p e n a l, por el que  se im pone la 
pena de confinam iento aj  que ii'ju ría re  al d iputado ó 
senador fuer* de la» sesiones; el a rt. 197, por el que 
se autoriza la apreheosion de todo asistente á  re u ­
niones que com eiieren detorm ioados delitos; el a r ­
tículo 471, en que sa define lo que es iu ju ria , y el 
párrafo segundo dei art.' 4 9 de la C onstitución, en  
que se autoriza al Gobieroo ó á sus delegados á su s­
pender toda asociacioa que  de linque .

Term inada esta lectu ra  , dijo
El Sr. JO /E  V HEVIA: Como uo estoy dispuesto á 

d a r cuen ta  de m is actos de diputado sino ante la Cá­
m ara ó an te  la m ayoría de m is e lec to res , tampoco 
ereia que debia ocuparos de los m otines de fuera, en 
lo que  á mi persona conciernen.

No hubiera  yo, por tan to , iniciado la cuestión  del 
m otín de ay er; pero agradezco que otro lo haya bo ­
cho; y  ya iniciada, fuerca es que  diga dos palabras 
acerca da ella.

Tiene esta cuestión , como se desprende de los a r ­
tículos leídos, dos aspectos: el d s  m is derecbos como 
ciudadano, y el da m is der .chos com o diputado.

Las fa lsas imputaciones dirigidas al c iudadano las 
abandono, porque creo quo mi honra está á  cub ierto  
de  todas ellas.

Las in jurias  dirigidas al d iputado h ieren  m ás bieu 
el derecho de la Cámara que el m ío. Si de mí no se 
tra tase , yo seria severisím o contra ellaa, por lo m u ­
cho que á to lo s  os aprecio y porque et prestigio de 
los Parlam entos descausa priucipaim eote  eu la ia -  
violabi idad de los d iputados; pero como hay de por 
medio mi hnm ilde persona, solo d iré  que en vista 
de los nuevos delitos de ayer urge ap licar inm ediato 
rem edio , y que yo repita coa m ayor energía aun 
todo cuanto  os dije contra esa asociacioa, según 
consta en E l D iario  de nuestras sesiones, y por lo 
cual estoy recibiendo num erosas adhesiones de to ­
das las provincias del reino, lo que dem uestra  que 
no está m uerto  cu tre  nosotros el e sp íritu  público.

El señor m ioistro  de la GOBERNACION: Las de­
claraciones que hice en el p rim er dia en  que  se in i- 
ciaroQ los debates sobre la ilegalidad ó legalidad de 
La  Internacional, m a ponen á cu b ie rto  de tuda sos­
pecha sobre.cóm o debía considerar los anuncios á 
quo se han referido los señores diputados que  me 
han precedido ea  el uso de la palabra. Esas d eclara- 
cioaes, que ahora ratifico, me han valido la d is tiu -  
cion de ser objeto de la discusión que ay er ha tenido 
L a  Internacional Puedo asegurar al Congreso que 
desde q u »  vi el anuncio  calcada en  t i  efecto que mis 
palabras babiau  producido á los in ternacíonalistas, 
se tem p ó algún tauto para mi ju ic io  la gravedad del 
suceso. Eu él vi dos cosas: una a liU im am enteg rave , 
la de a taca r la inm uaidad  del Parlam ento .y la au to ri­

dad del Gobierno; o tra  un  acto  de habilidad por p a r­
te de L a  In ternacional, con la in tención  de ver si el 
m in istro , estim ulado por u n  sentim iento  personal, 
se p recip itaba en una  acción represiva. Va no podía 
deja r indefensa U in m u n id ad  del. d ipu tado , y  oon 
este objeto excité  el celo de  los trib u n a les  de ju s ­
ticia.

Por lo que  hace á  laa d istinciones que en  esa re ­
unión les hem os m erecido, dejando aparte  lo que 
pueda ofender el carácter de d ipu tado , creo que ios 
dem ás señores lo tom arán  como yo, com o una espe­
cie de  brom a d s  mal género . Hasta anoche, á  una 
hura avanzada, no be sabido yo todo lo que  allí se h s  
dicho, y veo que los propósitos y  las ideas reveladas 
caeu de lleao en  m anos del poder ju d ic ia l, lim itán ­
dom e por tanto á  llam ar la atención de los tr ib u n a ­
les. Por lo dem ás, tos sucesos de ay er, prescindiendo 
del a taque á  la iom unidad  del d ipu tado , el sea ti- 
raiento que eu m í hau  debido d esp erta r es el de la 
g ra titu d . Hace días qua  venim os debatieado la índo­
le de esa sociedad; sabido es hasta qué  punto  se ha 
querido a ten u ar sus tendencias y propó»itoa; y  h a ­
biéndom e puesto yo desde luego e a  freo te  de esa 
asociación, ¿no he  de  sen tir  yo g ra titu d  hácia el que 
viene á darm e a rm as en  este solem oisim o debate?

A to<lo lo que a llí sa ha d ic h o , eiicam iuado á p o ­
ner m iedo en  m i a lm a, secundando otro  genero de 
a taq u es , debo m anifestar q u e  en  nada h a rán  v a ria r 
m i resolución de com batir á una sociedad que vie­
ae  á  m ala r, si fuera  posible, la civilización, y á  su ­
m irnos en un  estado salvaje. Déjense, pues, de en­
viar anónim os, ni de  provocar estas reun iones, si 
eu objeto es el de in tim idarm e con ellas; porque 
esas am enazas no han de conseguir que  yo deje de 
iiti izar todas las arm as que la m ism a Internacio­
na l me proporciona para presentarla  tal como es 
en sí, DO como se la qu iere  p resen ta r por algunos 
en este sitio.

El señor conde de TORENO; No dudaba yo que 
babia de alcanzar la respuesta  satisfactoria que aca ­
ba de d a r el señor m in istro  de la Gobernación. Le 
felicito por lo bien quo b a  sabido in te rp re ta r  los 
sentim ientos de la Cam ara, y  m e felicito á m í m is­
mo de haber provocada estas explicaciones.

El Sr. [RIBAS: R enuncio la palabra que  había 
pedido con el m ism o objeto que el señor conde de 
Toreno.

El Sr. NOCEDAL (D. R am ón); Al reco rrer en  el 
Diario de la i  Sesiones el discurao que tuve  la h o n ­
ra de p ronunciar hace poco» dias ea  esta  Cám ara, 
he visto dos in te rrupciones, que  yo no oi ni vt en 
las cuartillas de los taquígrafos; y qu iero  que conste 
que si las hubiese oído, las hu b iera  couteítado coa 
toda la euergia y dureza posible. Deseo que conste 
esto por si andando el tiem po, alguien que tuviese 
el m al gusto de leer m is pobres palabras ex trañase, 
al ver esas iu le rru p cio aes , que  yo no me hubiera  
hecho cargo de ellas para cunte.starlas como debia.

Ya que estoy de pié, añad iré  dps palabras: ma 
han dicho que eu la lista de diputados contra q u ie ­
nes se han d rígido ayer acusaciones y  cargos en no 
sé qué  reunión, está mi hum ilde nom bre. Me tiene 
sin cuidado, y lo que siento es uo haberm e hecho 
m ás acreedor á sus censuras.

Por lo que hace á  lo que en esto pueda bailarse 
in teresada la inm u a id ad  del d ip u tad o , doctores t ie ­
ne el parlam entarism o que volverán  por ella.

El m in istro  de U itram ar anuncia que  dentro  de 
breves dias p resen tará  á la Cám ara los presupuestos 
de las A ntillas, asi como tam bién el de Fílipioas.

Partic ipa  tam bién  que no puede rem itir la nota de 
bienes que loa frailes poseen en el archipiélago, p o r­
que los poseen con arreglo á  la ley.

Esta nota habia sido pedida por un  d iputado am i- 
I go de la dasam ortizacion.

Se da lec tu ra  de una proposición pidiendo é la 
Cámara declare no estar satisfecha con las exp ica- 
cioues dadas por el m inistro  de Gracia y Jusiic ia , 
con m otivo de la traslación del juez  que entiende 
en la causa sobre asesioato del general Prim .

La apoya el S r. Poveda en un  pesado discurso, en 
el cual sostiene que el m in istro  ba faltado á la ley , a 
hacer osta traslación.

Continúa dando detalles sobre los m otivos que ¿ 
su en ten d er ban  ocasionado la citada traslación.

Form ula cargos gravísim os.
C u aclu je  d icieado que se ha vuelto  á los tiem pos 

en quo la m agistra tu ra  servia  á  los intereses de ban ­
dería  y de partido.

Ei m inistro  de Gracia y Justic ia  contesta al .señor 
Poveda.

Se extiende en detalles sobre las conferencias con 
el ju ez  del Congreso.

Califica de calum nias los cargos del Sr. Poveda.
Hace la historia del asunto y en  honor de la ve r­

dad , deja bastante mal parado al Sr. Poveda.
Rectifica este y provoca las risas de la Cámara 

im paciente y cansada por la pesadez del orador.
El S r. F igueras usa de la palabra para alusiones 

personales.
Se lam enta con frases enérgicas del espectáculo

co satisfecho del resu ltado , busca nuevas sendas, re­
trocede del cam iuo em prendido , aspira á reco rrer 
terrenos no trillados, para caer al fin fatigado, sin 
fuerza, y perdida la esperanza de llegar al térm ino 
que apetecía. Un cuadro  hay en la exposíciou (de los 
m ás notables por cierto) que  nos recuerda  el vaoo 
in ten to  que  se a trib u y e  á T anhauser, que  suponen , 
acaso ain razón, que quiso ad iv in a r la m im ca  del 
porvenir. De seguro que el original cuadro  á que a lu ­
dim os, y  que ya en ten d erán  los que v isiten  la expo­
sición cuál sea, no rep resen ta  la p in tu ra  del porve - 
n ir , A no ser que  el po rven ir de la p in tu ra  sea m uy 
estropajoso.

Esta indecisión general, esta  vacilación dem uestra  
que la restauración  de la p in tu ra  no está sentada 
sobre bases sólidas, y  nos deja en  la duda  de si será 
aquel fulgor de la lám para  próxim a á apagarse, ó si 
es el princip io  de  un  apogeo nunca im aginado. Si e s ­
to fuese, caudaloso había de se r con el tíem pu el 
raudal de la b e lleza , pues de tan tos m anantiales 
brota. Q uiera Dios que  todo ello no sea sín tom a de 
decadencia, que no sea el esfuerzo vano, aunque 
laudable, de una  época en q u e , apagada la llam a 
del genio, se hacen alardes de  otig inaiidad  y de t r a ­
vesu ra

Sospechamos que la vanidad de algunos les ha 
hecho in cu rr ir  eu el grave e rro r de c ree r que los 
rasgos del géuio se im itan , y que  algunas cualidades 
de ciertos autores antiguos (á pesar de las cuales 
ocupan un lugar principal en tre  los p rim eros p in to­
res del m undo), son cabalm ente la señal del genio y 
el term óm etro  de la inspiración.

No es un  soto p in tor el que parece se ba dejudo : “*ús no tab ie i cu -d ru s . Crece de un  modo alarm ante 
d e s v a n e c e r  por los elogios y ha creído que  sen taría  ; la afición ó qu erer im ita r la  realidad de la n a tu ra - 
plaza en tre  los genios si conseguía dar u n  puntap ié  * '***> la m itad de su  valor á obras im -
á las reg 'as y p in tar de  un  modo descoaocido á los 
grandes m aestros. iD aténganse en acabar un  cuadro ,
• parece que han dicho, los que con cuatro  p ince- 
•ladas no aciertan  á p roducir todo el efecto; p inten 
•m in ia tu ras , y hagan cuadros relam idos los que ca- 
•recen  de aquella  inspiración qua con m asas in fo r- 
»raos de colores me pone ai lado de Velazquez y de 
sGoya.» Y uo adv ierten  q u e  ol babor pasado un  año 
ó dos ó tres para dejar uu cuadro  á punto  de llevar t 
á la exposición, es evidente señal de  q u e n o e s  h ijode  
aquella  inspiraciou  que trasladaba con espontanei­
dad el lienzo un pensam iento feliz, sin  cu id a r de 
conclu irlo , sino hijo del estudio, de la paciencia y 
tal vez del talento . Lo que en Velazquez era un  m e ­
dio, lo consideran como un  fin; y creen que  el arte  
es el descuido, y que lab e lirza  siioerior, la su b lim i­
dad consiste eo que solo a 30 ó 40 pasos se puedan 
m ira r  las figuras, 

lusistiüios eu este punto  por luo tem em os que se
extravi - . lo i ni jo res talentos. Causa dolor ver c ó ­
mo se va exleodiendo esta af.*ota;ion que crece en 
los que años alraS participaban de ella y que for­
ma escuela en tre  algunos jóvenes de verdaderu mé- 

t rito

pertan tis im  s. Quédese p.ira algunos ganaros la re a ­
lidad , el realism o, aunque  siem pre sujetos á la in ­
fluencia del a rto , que  no copia sino que em bellece y 
poetiza acom odando todas las obras á  u n  modelo 
ideal; pero para la p in tu ra  religiosa, para  la h istó­
rica  m onum ental, para la alegoría, no se eche al ol­
vido que uo basta re tra ta r  hom bres y m ujeres de  la 
plazuela ó del salón, cubriéndolos con m antos y tú ­
nicas; recuérdese constan tem en te  que  hay que ex­
p resar uu  sontiraiento , una  idea, y  que  para esto se 
necesita que ei cuadro  sea la expresión de u u  tipo 
ideal que al a rtista  sugiere u u  sentim iento  v iv í­
sim o.

La fé no puede se r una  señorita  jugando  á la galll- 
n ita  ciega, la caridad o > es una am a de cría  con el 
cb íq u itin  en brazos, H om ero, Catón y  los griegos y 
rum anos que  los acom pañen, no pueden ser copia­
dos de cu a lq u ier vecino que  el p in to r tenga á  mano. 
El verdadero  a rtista  debe a sp irar á algú m ás que  á 
copiar fotográficam ente una escena de ópera ó da 

I tragedia. ¿Cómo lo ha  de conseguir?  Si siente con 
viveza los afectos que  el asun to  excita , si estud ia  las 
épocas hasta fam iliarizarse con los personajes y las 
costum bres y  los sentim ientos, si tiene genio ó in-

que  presenta  ia Cám ara disGUtíendo sobre la separa­
ción  de un  juez .

a» ve atajado por el señor p residente, y  se sienta 
prom etiendo p resen tar una  proposición sobra lan 
Im p o rtan te  asunto.

Las in tencionadas palabras del Sr. Figueras le ­
van tan  notablem ente  la discusión.

El orador republicano cita el asesinato de Azcár­
raga, los atropellos del teatro  de Calderón y  los es- 
cáuaalos del 18 de Jun io  para probar el estado la­
m entable en  que esta  la adm inistraciou  de ju stic ia .

Se te rm in a  este  debate.
Sa en tra  r n  la ó rden del dia.
El Sr. NOCEDAL (0 . Candido): Recordará el Con­

greso la ocasión ea  que  pedí la palabra. Se nos h a ­
bla hecho una alusiou sobre la conducta  que  o b se r­
va el grupo de d iputados tradicioaaliatus, y debo 
coa tes ta r a ella. Eu p rim er lu g ar, me ocurre  p re ­
gun tar: ¿qué conducta  sigue ó ua seguido esta grupo, 
ai auu DO ba dicho nada eu esta  cuestión? No nene, 
p u ts , de qué  exlrañursu el Sr. Casteior; porque su ­
pongo que  S. S. DO sa habrá m aravillado, ni nadie 
tam poco, del discurso  de uno de nuestros oradores. 
Se ha dicho do este o rador, aunque  no lo ha  dicho 
el S r. Gaste a r, que se babia levantado á hacer una 
protesta enérgica con falta de autoridad  y sobra de 
arrogancia. Señores, yo declaro a nom bre de aquel 
d iputado, á nom bre mió, y á nom bre de todus m is 
amigos, que hay siem pre autoridad  basiaute y u u iir  
oa hay arrogancia suficiente en confesar la fe de 
Jesucristo , sobre todo donde ha sido negada.

El cristiano tiene autoridad  bastan te  desde que 
tiene  uso da razón para confesar la fé, y no es arro ­
gan te  para hacerlo  cuaado  se niega en presencia de 
uu  presidente que  pueda u sa r su  au toridad  para im ­
pedir la blasfemia. Si ese d iputado no lo hubiera he­
cho , le h u b iera  reconvenido como amigo político y 
como padre; al paso que  como padre le bendigo cada 
vez que confiesa la fé de Jesucristo .

Hizo algo m ás aquel diputado: defender valerosa­
m ente, arrogantem ente  (y yo acepta el calificativo), 
la com pañía de Jesús, m alam ente vilipendiada aqu í. 
Dios ha dispuesto q u e  cada uno de los grandes pe­
riodos da la hum anidad reciba 1a inspiración d iv ina 
necesaria. Cuaado el m undo se ba sentido agitado 
de una necesidad, allí ha nacido uu hom bre que  por 
inspiración d iv ina realice el m edio da satisfacerla. 
Esa fué la m isión de San Francisco de Asís, Santa 
Teresa y  los fundadores de las órdenes m onásti­
cas. El fuadador de la com pañía de Jesús apare­
ció tam bién  cuando la necesidad lo exigía, y esa 
necesidad aú n  no ba pasado. Creemos que ios insti­
tu tos religiosos son útiles y necesarios; pero c ree ­
mos más ú til y  m ás necesaria todavia la com pañía 
de Jesús.

¿Queréis u n a  prueba de ello?¿No veis cómo la se r-  
pienie se revuelve con tra  la Compañía de Jesús? 
Pues es porque la Com pañía de Jesús tiene puesto el 
carcañal en la cabeza de la serp iente. M ientras la 
revo 'ucion 1a ataque, es p rueba  de que ella sigue 
defeudiendo la religión y  la sociedad. Esos mismos 
golpes que  se la d irlgea, son la prueba de su  necesi­
dad; y por eso es por lo que nosotros tiu em o s un 
deber, cada vez m ayor, de defenderla.

Pero se dice; ¿qué discusiones son estas con las 
cuales se ocupa la Camara de  asuntos teolégiio.s? Es­
to no lo ba dicho seguram ente el Sr. Gastelar, ni 
podia decirlo , porque el que  diga esto uo sube que la 
cuestión del dia es la lucha en ire  los partidus cató­
licos y los racionalistas. Esto sucede ahora en Ale­
m ania y  en España y eu todo el m undo, y  e l que  no 
com prenda aquel dicho de Proudhon y de Donoso, 
«que en el fundo de toda cuestión política hay uua 
cuestión  religiosa,» e ta ciego y no debe tra ta r  de 
estas cuestiones ni aq u i, ni en n ioguna parte .

V al negar a este punto  tengo que cu m plir un d e ­
ber de cortesía felicitando al Sr. Esteban Collantes 
pur su  discurso del otro dia defendiendo a la Com­
pañía de Jesús; felicitación tanto m as sincera , c u an ­
to que después de hacérsela tengo que decir á S. S. 
que no siem pre los m oderados han pensado lo mis­
mo que piensa boy S. S. respecto de los Jesu ítas; 
porque yo recuerdo perfectam ente que en tiem po en 
que m andaban los m oderados se toleraban y c ircu ­
laban por todas partes los periódicos que atacaban é 
la Com pañía de Jesús, m ientras quo se perseguían y 
se recogían aquellos que tra taban  de defenderla. 
Ahí tienen lo.s m oderadvs cómo no deben ex trañarse  
de que haya venido la rev o lu c ió n , y  que  después 
de eda venga L a  In ternacional.

Pero lo cierto  es que yo m e he levantado para 
contestar á una alusión  persooal, en  la cual io que 
se quería  e ra  p regun tar al partido  tradicionalista  lo 
que va á  hacer eu  esta cuestión; y como a nosotros 
uo nos duelen  prendas, voy a decir lo que pensamos 
hacer en ella.

.Nosotros estam os resueltos á vo tar la p rim era  pro­
posición que se presento en  este asunto; pero lo na­
cíam os con una declaración prévia que espliuara 
bien claram ente  nuestros vutos: la de que sí el Go­
b ierno tenia m ayoría eo  la votación, debia descar-

Ha visto un  poeta que Piudaro escribía sus odas su - |  tuición y diapone de los m edios m ateriales que con 
blim es coa m uy m ala le tra , y ha dicho para su  co- |  * ' estudio  sea lcanzan , no le será dificil conseguirlo, 
leto: «pues si yo uso m ala le tra , algo adelantado i Si todo esto ó parte de esto le falta, desista de su  
tengo para  llegar á la a ltu ra  de Pindaro .»  |  pretensión y  escoja asuntos m ás acomodados á  sus

Otra Observación o curre  al m ira r  algunos d s  los fuerzs».

Al pedir más suulim iento  y ménos rea lism o , pe­
dimos tal vez un im posible. Tal vez aspiram os á uoa 
grandeza que  no es dada á nuertro  siglo de adelan­
tos m ateriales, de progreso en las industrias y  en  las 
artes de la co m odidad , paro de decadencia m oral y  
de achicam iento de los esp íritus. El m in istro  de Fo­
m ento, al in augurar la exposición, leyó u n d iacu rso  
en  el q u e , aiudíeudo á la situación política actual, 
deola que eran  loe últim os años fecundos en aconle- 
cunientos grandes, los más propios p a ra  levan tar el 
esp íritu . El señor m inistro  de  Fom ento soñaba: no 
había dado una m irada al rededor suyo para con­
tem plar las grandezas arlistioaa inspiradas por la re ­
volución. Una estatua  en yeso del gpneral P n ra  que 
esta arrinconada pur no habérsela creído digna de 
figurar en tre  las e sc u ltu ra s , un  re tra to  regu lar del 
m ism o hom bre político (Núm . 350, de N in), y  un  
re tra to  del general Serrano, de G isbert (oüm . 498), 
es todo lo que bao inspirado estos últim os años f e ­
cundos en acontecimientos grandes los m ás propios 
p a ra  levantar los espíritus. Debe añadirse otro cu a ­
dro sugerido por 1a grandeza de los acontecim ientog 
revotucíooarios, la ju ra  de la C onstitueiou por el re ­
gente en  el Congreso, de u n  señor Sigüanza (nú­
m ero 506), cuadro  de re tra tos que no su pureceu, 
sío dibujo, sio com posición, ain gusto y sin  arte .

A otru parte que á  la política deben  c o n v erti/ie  
los ojos de nuestros a rtistas pura levan tar el ánim o 
y henchir su  corazon con seatim ieutos purísim os, 
oon grandes pensam ientos dignos dei a rte  y que  sean 
m anantial fecundo de bellezas.

R.
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ta r  de esa m ayoría nuestros votos, que no pueden ser 
votos m inisteriales, oi de adhesión para ningún Go- 
h ierno  de D. Amadeo de Saboya; hubiéram os decla­
rado tam bién qua  nosotros no tom ábam os parte  en 
la vida activa del Parlam entarism o, y que si alguna 
vez por nuestros votos caiau ó sub ían  al poder m i­
n isterios, no e ra  porque nosotros estuviéram os ni 
en  la teoría n i en la práctica del parlam entarism o, 
sino porque usando cándidam ente de nuestro  dere­
cho , resu ltaban , sin pensarlo noso tros, aquellas 
cosas.

La tercera  razón jiorque el Gobierno no debía 
considerar como m inisteriales nuestros votos, es 
porque nos tiene agraviados por no haber re tirado  
el proyecto contra el Clero, firm ado por el Sr. Mon­
tero  Rios; proyecto q u e  noa agravia p riucipalm ente  
á nosotros, que  somos an te  todo católicos y  re p re ­
sen tan tes del Clero. Y ya que  el Gobierno no h u b ie ­
ra  re tirado  ese proyecto, debió, por lo m énos, hacer 
uso de una  verdad que  se ha  escapado de la plum a 
del Sr. Montero Rios eo ese proyecto: de la declara­
ción de que  al Clero se le deba lo que le pertene­
c ía , como se da lo suyo  á los tenedores de la Deoda. 
En v irtu d  de esta declaración, el Gobierno pudo , al 
m eaos, decir que puesto que  á los tenedores de la 
Deuda no se Ies exigía ju ram ento  para pagarles sus 
in tereses, no bsb ia  razón tam poco para exígírsele al 
Clero.

Tam bién nos tiene el Gobieroo agraviados por la 
conculcación que perm ite del fuero de las p rov in ­
c ias Vascongadas, m anteniendo en  el señorío de Viz- 
cayatuna  diputación ilegal y contra fuero, y por no 
h ab er repuesto á  tre in ta  y tantos ayuntam ien tos de 
la provincia de Guipúzcoa, perm itiendo que se cree 
asi u n a  diputación  foral in tru sa , que esté arreg 'ando  
á  su  gusto el Clero de aquellas provincias, y  hacien ­
do cada desafuero que asusta.

Estam os adem ás ju stam en te  agraviados, y basta 
indignados, porque no hau recibido castigos los que 
han consentido atropellos contra los ca rtú ta s  en to­
da España. El á r . Figueras se referia á  algunos de 
estos hechos, y  c itaba el asesinato de Azcárraga y  la 
salvaje pedrea de ventanas y balcones cuando el 23° 
aniversario  de nuestro  Saniísim o Padre Pió IX; pero
S. S. no ha recordado los atropellos de los consejos 
de g u erra  que han funcionado en  las provincias 
Vascongadas, atropellos que  no pueden qu ed ar im ­
punes, porque en  este  cago la am nistía  no se habrá  
dado para carlistas y repub licanos, sino para las a u ­
to ridades y para los individuos de esos consejos de 
guerra .

Algunos de esos hom bres tuv ieron  la idea de acón, 
se jar que  obrasen con relación á esos principios á 
m onarcas bastante m entecatos para ech ar los p rin -  
m eros cim ientos de ia revolución , y  asi sucedió en 
Francia  con el conde de Choiseul; y sucedió en Es­
pañ a  con el conde de Aranda aconsejando á Cár­
los III la expulsión de los jesu ítas ; y sucedió con el 
extram bótico  em perador de A ustria; de qu ien  no 
hago o tra calificación por respeto á  la d iadem a que 
ceñia. Leyeron tam bién esos libros algunos médicos 
sin enferm os, algunos abogados sin  pleitos y  algunos 
m ercaderes sin parroquia y com prendieron que des­
poseyendo á los que e ran  ricos, podian ellos pasar 
u n a  V ida holgada y se decidieron á hacerlo; pero co­
m o necesitaban brazos que oponer á ios brazos del 
e jercito  que defendían á los reyes, acudieron al pue­
blo y  le sedujeron y  le hicieron se rv ir como escabel 
para  alcanzar su fo rtu n a , sin  com prender que lle ­
garía  un  dia en que el pueblo Ies pediría  su  parte  de 
aquel botín que ellos se babian repartido . Et p rim er 
in tem acionalis ta  fué, pues , el prim ero que  atacó ia 
propiedad de la Ig lesia ; propiedad que  no era una 
p ropiedad colectiva, como la de que  hoy hablan  los 
socialistas, sino una  propiedad particu lar de una p e r­
sona ju ríd ica  colectiva, una propiedad p a rticu la r 
que  se llam a en el terreno  de la ciencia propiedad 
eorpora tioa , como la que hoy m itm o poseen c iertas 
personalidades colectivas. Hace algún tiem po los l i ­
berales atacaron la propiedad de la Iglesia, y hoy, 
siguiendo el cam ino que ellos han trazad o , el pue­
blo pide á  los liberales su  pa rte  del botín.

Y esto es, señores, tanto m ás n a tu ra l, cuan to  que 
vosotros habéis atacada la propiedad in d iv id u a l: la 
propiedad es el com plem ento de la personalidad h u ­
m ana , y  como tal debe se r e te rn a; pues b ien , cuan­
do habéis quitado el derecho á  v in c u la r , habéis 
dado uu  golpe m uerte  á le herencia  y  á  la propiedad 
p a rticu la r, haciendo que no so pueda testa r més 
q u e  para la generación siguiente.

Vosotros proclam áis ta razón como á rb itra  y ab­
soluta  en todo, y  luego decis, como dice el Sr. C au- 
d au , que  hay para las sociedades un  lim ite  en la 
C onstitución, y  que ese lim ite  es la m oral. Pues yo 
le  p regunto  á S. S.: ¿qué es la m oral? En el régim en 
liberal es lo que decide el m ayor núm ero de los di­
pu tados. Esto es lo que decía el otro día el Sr. Cas- 
to la r, que á pesar do su  talen to , y  tal vez por él, es 
u n o  de los hom bres m ás funestos que  yo conozco, y 
que sin  em bargo, suele ten e r razón en todas las co­
sas funestas que  dice. La m oral es, pues, lo que  no 
está prohibido en el Código penal; y  ahora b ien; en 
una de las sesiones pasadas habéis oido al Sr. Gar­
rid o  y  babeis podido juzgar de su  m oral; el día que 
haya  200 diputados como S. S ., lo cual no os impo­
sib le, ¿cuál será la moral de los españoles? Vosotros 
qua  atacais ahora  La Internacional, que una de las 
cosas que com bate es la san tidad  de la fam ilia, ¿no 
reparáis que el Código penal, que parece hecho eu 
ol Casino, no reparáis que  ese Código, que fanto d e ­
fiende el sagrado derecho de propiedad, no consig­
na  pena ninguna para los delitos morales? ¿No h a ­
béis reparado que condena el adu lterio  lo m ismo 
q ue  el h u rto  de 6,000 rs ?

He explicado lo que hubiéram os hecho nosotros 
con la p rim itiva  proposición: ¿qné harem os con esta? 
Del Sr. Candau depende. La preposición dice que 
se ba oido con gusto lo dicho por el señor m inistro  
de la Gobernación; pero S. S ., que prescindiendo de 
su  carác te r liberalista, había dicho m uy buenas co ­
sas, com etió la vulgaridad de decir que  habia dos 
socialism os, uno rojo y  otro blanco. Pues si S. S. in ­
siste en  esa vulgaridad, nosotros nos m archarem os 
y  le dejarem os que se las haya solo con c im brios y 
republicanos. Es necesario que S. S. diga c iara y 
term in an tem en te  que condena en absoluto La Inter­
nacional á la luz del sol de los principios, no á  la luz 
de la lam parilla de la Constitución de 1869 y de to­
das las C onstituciones liberales. S. S. no necesita 
para  nada hacerse cargo de mis afirm aciones, que 
son m ias; pero necesita decir ro tundam ente  que  en ­
tiende que La Internacional es en  absoluto repro­
bable: y  necesita decir tam bién  que no insiste en  la 
vulgaridad de llam arnos socialU tss blancos.

Reflexione ol señor m in istro , y no lo haga cues­
tión de am or propio: condene La Internacional en 
absoluto, y esto basta. Suponen por aqui que m e 
pregun tará  S. S. quó es condenar una cosa en ab so ­
lu to . Yo no lo creo; pero si S. S. me io p reguntara, 
le d iría  que es condenar una co 'a  por cim a de to­
das las m ayorías y de todos los partidos, á los ojos 
deda m oral un iversal, que no es mas que la moral 
cató lica, digan lo que qu ieran  los legisladores t i ­
ranos.

He hecho, señores, la historia ta l como nosotros 
la en tendem os, de La Internacional en Europa; voy 
ahora á hacerla  especial y  relativa & España En 
u n a  m ism a época, en un  m ismo m es, casi en i n  
m ismo día, aparecieron en M adrid dos fenómenos: 
el cólera m orbo, y la restauración de las leyes lib e ­
rales y parlam entarias. M adrid estaba aterrorizado 
con ol cólera; los hospitales estaban llenos de en ­
ferm os: y  una augusta señora, á qu ien  yo no feltaré 
jam ás, y á quien  envió desde aqui en su desgracia 
mi respetuoso saludo, veoia ¿ este sitio y decia: 
«Señores próceros y procuradores, yo os dejo abi el 
c im iento; vosotros levantareis el edificio i

El cólera pa«ó: aquel cimi'-nU) produjo La Inter-  
n x io n a l .  ¿Sabéis por quó cam inos? Pues yo os lo di­
ré: al cano de dos años, aquella señora ten ia  que 
acep tar en la Granja una  C onstitución, llevándola 
la  m ano dos sargentos, an te  uoa soldadesca ébria  y 
desenfrenada. Aquella señora augusta y desgraciada 
tuvo  que  acep tar por m inistro  áM endizabal y firm ar 
con su  m ano los decretos ioternacionalistas de la 
desam ortización. Y después aquella  señora era a rro ­

jada de en tre  nosotros, y  o tra  señora, tam bién  a u ­
gusta y  desgraciada, á quien  tam bién  envió mi re s­
petuoso saludo por lo m ismo que  la h e  servido con 
lealtad, continuaba por aquel cam ino y recoO'Xiia el 
llam ado reino de Italia; despnes era tam bién  a rro ja ­
da del trono por la revolución. Ved lo q u e  ha dado 
de si el edificio con.stituido sobre aquel cim iento.

Tam bién vosotros encontrare is un  d ía liqu idado- 
rés de vuestras cuen tas políticas. Ya llam a á las 
p uertas el socialismo; para  lib ra r á  Europa del so­
cialismo y de La Internacional no hay m ás rem e­
dio que re troceder, que ir  á bauderas desplegadas 
p o r ta  Via de la religión cató lica, que echarse eu 
brazos de la infalibilidad de la Iglesia y  de su Pon­
tífice.

En España hay que ir  sin  rem edio á lo q ue  repre­
senta el duque de M adrid, y  solo asi podrem os sal­
varnos. Lo que  á m i me asusta , señores, no es La  
Internacional-, es la actitu d  deplorable de  la* clases 
conservadoras: cuando hay u n  periódico conserva­
do r que  dice que tan malo es m anchar la socie­
dad con sangre como con cera , que tan  mala es la 
tea como el cirio, no existe rem edio alguno para ese 
pais: sus clases están  ciegas , y  como el cegarlas 
Dios es señal de que  q u iere  perderlas, recib irán  en 
sno espaldas el látigo de La Internacional.

Es m enester, pues, acogerse á los principios que 
personifica el d uque  de M adrid. (Risas.) ¿Os reis? 
Pues hace poco había 8.000 cadávéres en las calles 
de París, que estaba ard iendo empopado en petró­
leo; no creo que el ejem plo debe hacer re ír  á los 
diputados españoles. No os queda m ás rem edio que 
elegir en tre  O. Cárlos ó ei petro 'oo; Porque D. C ir ­
ios vendrá  de todas m aneras, pero puede ven ir a n ­
tes 6 después del petróleo. Si viene antes, él im p e­
d irá  que  el petróleo venga; si viene después, su 
tarea será m ás fácil, porque el rem edio será sencillo 
sobre vuestras lágrim as y  sobre las ru inas de vues­
tras haciendas. Vosotros obrareis como os plazca; 
poro no tengáis d u d a , no hay m ás rem edio que 
elogir en tre  D. Cárlos y el petróleo.

He dicho.
Ei Sr. ¡ESTEBAN COLLANTES habló para una 

alusión , condenando el .socialismo blanco de los 
carlistas y defendieodo el régim en constitucional.

El señor m in istro  de la GOBERNACION dijo que 
el Gobieroo no buscaba el apoyo prestado de nadie; 
que babia consignado sus opiaiones; que las m an te- 
n ia , y  que si tenia que  re tira rse  por esta cuestión , 
se iría llevándose sus ideas y  su  conciencia t ra n ­
qu ila .

Y se levantó la sesión. E ran las siete  y  cu arto .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HADRID, 24 DE OCTnBRB DE 1871.

NUESTRA POLÍTICA.

La política del duque de Madrid ei, ha sido y 
tiene que ser generosa, magnánima y paternal, po­
lítica de espansion, como se llama en el moderno 
tecnicismo.

Asi está consignado en cuantos documentos pú­
blicos y privados han salido de la pluma de aquel 
augusto principe, y sel también le  puede demos­
trar por todos sus actos. No se citará uno solo en 
contradicción con sus pilabrai.

Don Cárlos ha dicho y repetido que no ha de 
ser rey de nn partido, lino de todos los españoles, 
y ei basta ahora por no haber llegado á ceñirse la 
corona no se ba puesto á prueba su palabra en 
este punto, ha dejado conocer hasta la eridencia, 
que su conducta en el deatierro es prenda segura 
d t lo que ha de ser un dia dentro de la patria. Ja ­
más ha preguntado por sa i antecedentes políticos 
á nicgnno de los que á él se han acercado vinien­
do de opuestas Blas; jamás ha imaginado que E s­
paña ha de ser patrimonio de bandería alguna.

Pero la politica de D. Cárlos es, ha sido y no 
puede menos de ser católica, erencialraente caió- 
lísa, como católicas ion la Nación y la monarquía 
tradicional en España.

Siendo el catolicismo opuesto al liberalismo, la 
política católica tiene que rechazar la politica libe • 
ral. No puede ser liberal, por consiguiente, la po­
lítica de D. Cárloe.

¿Cómo se conciba este eiclusiviimo con aquella 
espansion? ¿Cóodo se puede llamar, atraer, á todo» 
ios españoles, da cualquier partido que seau, repu­
blicanos, demócratas, progresistas, conservadores 
ó moderados, y rechazar al propio tiempo el libe 
ralismo?

Muy tencillamenfe, y aquí pedimos á nuestros 
adversario! que nos escuchen con la misma buena 
fé con qne vamos á explicarnos.

El liberalismo,— ¡parece imposible que lo des­
conociera ayer el Sr. Esteban CollantesI— si libe­
ralismo no significa determinada forma de Gobier­
no. El liberalismo no e s ta  república, porque hay 
repúblicas que no son liberales, testigo la república 
del Ecuador, por no citar las repúblicas europeas 
de la Edad Media. El liberalismo no es el Gobier­
no representativo; porque Gobiernes representati­
vos ha habido en el mnndo y sobre todo en Espa­
ña, profundamente católicos. El liberalismo no es 
la democracif; no hay pais en la tierra más demo­
crático que las provincial Vascongada», y entre 
ellas la de Vizcaya, y ningún pueblo es más cató­
lico que el solar vasc o.

¿Qué más? Ei liberalismo es nn fenómeno so­
cial moderno', muy moderno, y ante» Jde «u aoari ■ 
cion en el mundo, las naciones se regias por las 
mismas formas políticas qne hoy se rigen. El li­
beralismo no las ha inventado. Luego el liberalis­
mo no es forma de Gobierno.

Caben, pues, todas dentro de la política de don 
Cárlos. Cabe , pásmense nuestros lectores, csbs 
hasta la república. Una sola iudicacion para hacer 
comprender esto que á muchos puede parecer pa- 
radija Dentro de la política de D. Cárlos, no solo 
cab.T, sino que se encucnlran muy holgados lo» 
fueros de la» provincias, y fu' rosbey es.*ncialmsn- 
te republicanos. Luego ia política de D. Cárlos no 
excluye ni siqniora la república.

Cabe el Gobierno representativo. En la carta 
de D. Cárlos V il á los soberanos deEuropa »e pro­
mete ia reunión de la» Córtes y una Constitución.

Cabe dentro de ia po ítica carlista hasta el su­
fragio universal, no ccmo fuente de derecho , no 
como acto de la soberanía nacional, porque esto 
seria ya l.beraliimo, sino como medio eventual, 
accidental y transitorio do conocer en deternaina- 
das materias y ocasiones la voluntad de los puo- 

1 blos.

Lo único que está excluido de esa politiza, es 
precisamente aquallo qua se le atribuye; aqnello 
por lo que es más geaeral, aunque más equivoca- 
damenU conocida: el absolutismo.

Un Gobieroo católico no pueda ser absoluto; en 
primer lugar, porque solo sou absolutos los Go­
biernos en que una ó más personas, el César ó las 
mayoría» parlamentaria», absorben lo que es del 
César y lo que es de Dios, y además, porque uu 
Gobierno católico no pnede hacer cnanto qniere y 
porque asi lo quiere, sino que ha de sugetarie á 
mandar lo que DiOt quiere y cuando Dios lo 
manda.

Convengan, pnes, republicanos, demócratas, 
progresistas, coniervadores y moderado» en ser 
verdaderamente católicos, principiando por dejar 
de ser liberales, y habrán entrado de lleno en la 
política de D. Carlos.

¿Qué et el liberalismo, que no siendo forma de 
Gob.erno, todas las inficiona, todas las malea y 
destruye? Lo acabamos de indicar.

Es la negación del remado de Dioi sobre la tier­
ra: no es forma de gobierno, es espirita de gobier­
no, sistema de Gobieroo. Es ia independencia lO - 

cial, como el racionalismo es la independencia in ­
dividual dei hombre para con Dioa.

Asi es que puede haber monarquías puraa libe­
rales, gobiernos representativos libera ea, aristo- 
craciaa liberales y repúblicas liberales, como hay 
repúblicas, gobiernos representativos, aristocracias 
y monarquías puras católicos. Hay asimismo pro­
greso católico, moderación católica y civilización 
católica.

D. Cárlos puede, por consiguiente, admitir den­
tro de su politica, no solo á los monárqnicos p u ­
ros, siao á moderados, conservadores, progresis­
tas, demócratas y republicanos, con tal de que sean 
católicos.

¿Qué politica práctica ha de seguir D. Cárlos? 
Siguiendo la política católica, desechando la polí­
tica liberal, puede, y lo que e t más, deba gober­
nar con arreglo á las circunitancias, á las necesi­
dades de la nación.

En politica hay pocos axiomas; pero en ese 
corto número puedo incluirse el siguiente; ia mejor 
forma de Gobierno para un pais et aquella ¿ que 
está acostumbrado, la forma tradicional. No (oías 
las formas de Gobierno son indiferentes; hay alga - 
ñas más racionales que otras; pero si un pais, por 
ejemplo, es monárqnieo, no lo haríamos republica­
no y ti fuese republicano no trataríamos de con­
vertirlo repentinamente en monárquico, por obede­
cer á no sistema filosófijo, á una idea paramente 
especulativa.

Eu unos tiempos puede ser peligroso , dispara­
tado, absurdo reuoir Córtes; en otros tiempos puede 
ser hasta tiránico d tja r de reunirías.

Puede convenir el esjribir un libro que te  llame 
Conttitncioo ; pero no es eien :ial que nn pais de 
gobierno representativo, tenga Constitución escrita 
en forma de Código. Inglaterra nos da el ejemplo.

Las Conititaciones que mejor te  observan son 
aquellas que nacen da las costambres.

Costumbres, coitarabre», coitumbres y para 
restaurar las que estén á punto de perderse y aca­
bar de formar ias que en esta confusión da parti­
dos se hayan iniciado, justicia, justicia y justicia, 
lo mismo á grandes que á pequeños, á los amigos 
que á los adversarios; esta es la politica del duqae 
de Madrid que ayer proclamaba ei Sr. Nocedal, 
al proclamar los principios de la carta de aquel ee- 
clarecido principe á su augusto hermano.

¿Lo comprende ahora el Sr. Esteban Collante»?
¿Comprende que cuando se ataca á loe mode­

rados, se atasa só o á los que son libera'es, se ata­
ca sólo una forma del liberalismo, la más peligrosa 
de todas, por lo mismo que es la que más seduce i  
personas que no renegaran jamás dei Catolicis­
mo, aunque no se atreven ¿ dejar de llamarse li­
berales?

EL DISCURSO DEL SR. NOCEDAL.

Nuestro qnerido amigo el Sr. Nocedal, jefe de 
la minoría carlista en el Congreso, pronunció ayer 
un elocuentísimo discurso coa motivo de ia aluaiou 
que día» atrá» le dirigm el Sr. Castelar.

Es harto popu'ar la fama del orador católico pa­
ra qne nosotros rebajemos su indisputable mérito 
con vulgares a abanza», que solo deben prodigarse 
á los principiantes. El Sr Nocedal, además, no 
quiso pronunciar un discnrso de doctrina, sino de 
politica, de circunstancias, del momento, un dis­
curso dirigido exc usivamente á agarrotar al mi­
nisterio, poniéodo'o entre la espada y la pared.

Y la verdad e» que lo agarrotó de tal manera, 
qué si los csrlistas dan sus votoi al Gobierno en 
la proposición contra La Internacional, el Go­
bierno habrá convenido con noaotros. en qae La 
Internacional y la Constitución son cotas igual - 
mente funattas, ignalmente anárquitas éigualmea- 
te condenables.

El Sr. Nocedal lo demostró con toda claridad y 
sencillez. ¿Qaé vais á hacer contra La In terna- 
d ona lf preguntaba, ¿disolverla como asociación? 
Pues !o mismo que ei no hiciérais nada; porque, 
una vez disublta, le quedará siempre ei reourso de 
reunirse desde el amanecer hasta el anochece* en 
cualquier sitio público con solo dar parte á la au­
toridad de que se va á celebrar un meeting de 
obreros, y con tal de que estoa no injurien ni ca- 
lumn-en, nadie podrá impedirles que resnelvan lo 
que juzguen más conveniente á sus miras y á sus 
intereses. Drspues de reunidas á ia luz del dia, vol­
verán á reunirse en ana caía particular, y como 
el domicilio es inviolable estarán de'iberando im 
pnreinente toda la ucche hasta que amanezca y 
vuelvan á reunirse á ia luz del dia y en las barbas 
del Gobierno. A esto hay que añadir que La In 
ternacional, eu virtud de la .ibertad de imprenta, 
puede tener un periódico en cada barrio, uu pe­
riódico que niegue á Dio», la familia, la herencia, 
el Gobierno, ete. ¿Qué medios tiene el miiisterio

Malcampo para impedir todas estas cosas? Uno 
solo: echar abajo la Conititucion; y como eso no 
puede hacerlo, resulta que ni declaraciones, ni le ­
yes especiales, ni protestas de ningan género bas­
tan para acabar coa esa horrible aiociacion de 
demagogos.

La» reflexiono» del Sr. Nocedal ion irrefutables. 
Desafiamos al Sr. Candan á qus las desvirtúe en 
lo más mínimo: le desafiamos á que dentro de la 
Constitución haga algo eficaz contra La Interna­
cional.

El ilustre orador carlista no se contentó con de­
cir qne esta Conitilucion era madre de La Inter­
nacional, sino que añadió y demostró qne todas 
las Conititacionei liberales que ha habida en E s­
paña han lido poco más ó ménos lo mitmo. Y aquí 
hizo una historia sucinta, pero exacta, de ¿ a  In -  
temacum al. Comenzó, dijo el Sr. Nocedal, con el 
filosofismo del sig o pasado qus ae introdujo en loa 
palacios, y minó las monarquías; los secuaces de 
ese filosofismo sedojeron á las turbas, pusieron los 
fuii'ei á su disposición y con este inxilío deipoja- 
ron á los grandes propietarios ds ta i  riquezas: á 
la aristocracia y al Clero. Pero ha pasado el tiem­
po, y las turbas olvidadas ea el reparto del boiin, 
se levantan á reclamar su parte y echan mano de 
los fusiles para conquistarla.

En efecto, esta es la historia intima de La In  
ternacional: y quien no ia vea eu las diversa» re • 
voluciones que bao agitado á Europa on ochenta 
años de emancipación está ciego, completamente 
ciego. Refiriéndose á España, el Sr. Nocedal re­
cordó que doña Maria Cristina, al abrir las Córtes 
españolas por primera vez despnes de la muerte de 
Fernando VII, dijo: Ahí os dejo los cimientos; le­
vantad vosotros el edificio.

¿Cuál es el edificio que se ha levantado? Lo te- 
neis ante vuestros ojos: ahí está, con sus dere­
chos individuales, con su democracia, con su in­
verosímil monarquía, esperando al petróleo.

Y no hay recurso, el petróleo liega, si ántes no 
viene D. Cárlos, como dijo muy bien el Sr. Noce­
dal, aunque ántes y deipues del petróleo el adve- 
nimientOjjde D Cárlos es inevitable. Viniendo de», 
pues, '*rtarea do reconítruciion será mái fácil, 
porque es fácil levantar inititaciones sólidas so­
bre las lágrimas, las ruinas y los arrepentimientos 
de los castigados por la mano de Dios.

La lógica del Sr. Nocedal paso eu grave aprie­
to al Gobierno, que hubiera querido de los carlis­
tas un voto afirmativo sin condiciones ni explica- 
cionei, lo cual no era posible. Asi que el señor 
Candan, tacudiéudose como pudo el peso de la ló ­
gica coa que le agobió nuestro amigo, declaró que 
no mendigaba protectorados de ninguna fracción po­
lítica; y que si habia decaer por verso abandonado 
en este asunto, caeria con tranquilidad y hasta con 
orgullo.

Creemos, sin embargo, que ei Sr. Candan lo 
pensará mejor, y que examinando fríamente la fór­
mula del Sr. Nocedal reducida á condenar en ab­
soluto La Internacional, no tendrá incoaveniente 
en aceptarla, aceptando á la vez les votos de los 
carlistas, no favorables al ministerio ni á la Cons­
titución ni á la monarqnia, sino pura y simple­
mente al órden social.

DESCOMPOSICION.

Con este título escribe E l Argos, periódica con­
servador revolucionario, un articulo acerca del es­
tado de la sociedad española. E l Argos acierta 
con la palabra que designa la verdadera situa­
ción de este pobre pal» , palabra que nosotros 
hemos escrito muchas veces, cuando en la agi­
tación, en el vértigo revolucionario, hemos vis­
to, con escándalo do los idólatras del libera­
lismo, no el movimiento de la vida, como ellos 
deeian, sino la disolacion ds la mnerte. La vida  
de los pueblos libres tiene para todo observador 
atento los signos inequívoco» de desorganizioion y 
mina qne preceden siempre á las grandes catás­
trofes sociales, á la muerte de los pueblos. La hit- 
toria antigua, como la historia moderna, confir­
ma plenamente esta verdad. Cuando todo se d ii- 
cote y todos los ciudadaoos quieren tomar parta 
activa en el Gobierno, y se ensayan si»temas y 
surgen reformadores, y se producen divisiones, y 
nacen partidos, y no hay uua norma segura reco­
nocida y seguida por los que tienen el deber de 
dirigir la eociedad, es que ios pueblos han llegado 
á la decadencia, decadencia espantosa, de la que 
rara vez se levantan, y esto á costa de heróiccs 
eti'uerzoe ó de grandes y pnrificadore» castigos.

Sobremanera lamentable es qne los qne tienen 
cjos para ver el horrible abismo á que caminamos, 
no conozcan la fuerza que á él nos conduce y crean 
que podamos evitarle deteniéndonos en el borde, 
sin apartarnos de la senda de perdición qne á él 
nos ha llevado. Estos gritan, inmóviles ante el pe­
ligro, diciendo que perecemos, sin comprender que 
el abismo se agigantará y crecerá bajo sus piés, 
devorándoloB y ahogando sus inúti'es clamores. 
Tal et el efecto qoe nos causa oir al diario conser­
vador antes citado, dando la voz de alarma ea ios 
signientes términos;

«Nuestra sociedad politica se descom pone rép id a - 
m eute, y urge sobrem anera aplicarle  el anti-pU trido 
que la saive. Apenas tieue rem edio nuestra  situa­
ción; será triste  y doloroso el po rven ir del pais y de 
todas las instituciones, si m uy pronto no se aplican 
á los males q u s  tocam os, que todo el m undo ve y 
sien te  desarrollarse por nuestro  organism o, el b á l­
sam o saludable de gobierno, de m ucho, y bueno, y 
regu lar, y ordenado, y fuerte  gobierno.

Los síntom as de descomposición están en todas 
partes: en el Parlam ento, en ta p rensa, en la adm i- 
Distracion pública, en  la de ju stic ia , en el ejército , 
en la orgaoizacion de ios partidos, en  el ejercicio 
de ios derechos del Ciudadano, en las relaciones de 
la autoridad coa sus adm inistrados, en todas partes,

: ai fin.
i Nadie hay que  ocupe el lugar que de derecho le 
( corresponde, pocos que cum plan con sus deberes y 
: m uchísim os que los desconocen; existe un  indife- 
I rentísm o casi un iversal, que es el peor de todos los 
I síntom as de decadencia, como jam ás se -vió en tre  
! nosotros; haUamo» ta l detorganizacion y  tanta re­

sistencia á la cohesión en los elem entos que de­
b ieran  estar unidos y peleando, que  la descotfianza 
se apodera de nosotros y  la m uerte  del país insp ira  
m elancólico desaliento á ios hom bres de ánim o sere­
no kasta  aqu i y siem pre de buena voluntad.

Después ds esto, parece qua E l Argas debía 
gritar todavía m is alto; «huyamos del camino qua 
nos ha conducido hasta a ]u l;i pero léjos de eso, 
escribe estas lineas:

«No renegam os por esto de la revolución: bien he­
cha está; pero dam os la voz de alarm a á nuestros 
amigos, á los que  están  con nosotros para deplorar 
esta descomposición en que v iv im os, y  para pedir á 
todas horas, gobierno, gobieroo, m ucho gcbierno, y 
adem ás m ucha  y  verdadera  libertad .»

¡Bien hecha está la revoluciool Pues entonces 
¿á qué 89 queja El Argo.s de la desorganización 
que nos mata? ¿Quién sino iarevolncion ha sacado 
de quicio todas las cosas, ha entregado á las dis­
putas da la prenia, ds las reuniones y de los P a r­
lamentos la verdades fundamentales de la socisdad, 
ha despertado las ambiciones de los hombres y de 
lo» partidos, y ha dado suo'ta i  todas las concu • 
piscencias y á lodos lo» deseo»? ¿Quién si no efla, 
ha trastornado las inteligencias y corrompido los 
corazones, desencadenando los errores más funes­
to» y dando derecho» á lo» más insensato» delirios? 
¿Be posible que la lociedad mejore, es posible que 
la descomposición se detenga mientras estén des­
conocidas y combatidas la Ig'eiia, en el órden re ­
ligioso, la legitimidad en el órden poKtico, y la au­
toridad y todo principio en el órden social?

N o, no podrían los conservadores de la revolu­
ción remediar los males que nos afligen. ¿Quién 
tiene la culpa de que nadie ocupe el lugar que le 
corresponde y cunda el caos eu todas las cosas, si 
no los qne han puesto eo el número y en la voiun • 
tad mudable de las muchedumbres el origen de 
todo poder y de todo derecho, los que han deifica­
do los triunfos ds la fuerza ó de la intriga, y han 
despertado insaciables ambiciones? Conservando la 
revolución con todas sos licencias, dejando propa­
gar el error y ol m al, nada eficaz, nada seguro se 
puede hacer por el bien y la paz de los pueblos. 
Los conservadores desconocen qnt ia causa del 
malestar que se siente en todos los países revolu­
cionarios es profundamente m oral, y creen en la 
eficacia de procedimientos de forma. La experien­
cia les debía haber enseñado que un pooo más ó  

ménos de libertad , un poco más ó  ménos de rigo­
rismo en la ap'icaeion de las leyes, algunas modifi­
caciones en la constitución de los poderes público», 
no producen resultados de trascendencia. Todo 
esto son ettériles paliativos qne en nada afectan á 
la verdadera causa del mal. Un Gobierno conser­
vador liberal podría poner un poco de aparente 
órden en esta descompuesta sociedad; pero ¿inspi­
raría á los súbditos snmision y á los gobernantes 
justicia? ¿Volvería á hacer respetable y re»petada 
la idea de antoridad él que gobernaría en nombre 
de la soberanía nacional? ¿Enfrenarla las aspira­
ciones injustas y reprimiría las manifestaciones del 
error? En una palabra, ¿respetarla los derechos de 
Dios recoaociéndole legislador y señor de las so­
ciedades y acataría en la Iglesia la maestra y di­
rectora de los pueblos?

Bajo un Gobierno conservador liberal, la reli­
gión, la autoridad, todos los fundamento» sociales 
seguirian siendo atacados más ó ménos andazmen- 
te, y tas coniecuencias lógicas de estos ataque» 
son las revoluciones anárquicas y demagógicas.

Para Enropa no hay remedio mientras los pue­
blos y loi Gobiernos no le  persuadan de esta ver­
dad; por fortuna parece que el crecimiento de las 
asociaciones socialistas, mostrando la magnitnd del 
peligro que nos amenaza, empieza á hacer com­
prender i  alguno» Gobiernos que es necesario tras- 
formar el régimen vigente, que tan funesto» resul­
tados ha tenido en Bnropa.

En La Esperanza  de anoche leemos lo siguiente:
«Esta tarde  ba circulado el rum or, á nuestro  pa­

recer in fundado, de que la Vendeé y la B retaña se 
habian levantado en  arm as proclam ando los d ere­
chos ds E nrique V, y  que al fren te  de los p a rtida­
rios de la legitim idad se hallaba C harette y C atLcli- 
neau .

Dudamos m ucho que los legitim istas franceses ha­
gan un  esfuerzo aislado, que podría com prom eter el 
buen éxito de ia causa de E nrique  V.»

E l Argos supone que estos rumores han sido 
esparcidos por los carii*tas; pero el párrafo do La 
Esperanza  y nuestro silencio debe probarle todo 
lo contrario.

Lo que en esta noticia hay de verdad es que la 
situación de Francia es iniostanible, y que hoy por 
hoy, no tiene Enrique V amigos más decididos ni 
partidarios más entusiastas que el conde de Parla 
y el dnqne de Nemour».

Et desenlace de los sucesos de la vecina repú • 
blica será probablemente la guerra civil.

Observamos también sintomaide mudanza salu­
dable en las corrientes europeas.

Alguna vez babia de principiar. Quizá La I n ­
ternacional ha contribuido á hacer entrar en re­
flexión á ciertas clases y á ciertos hombre».

Decididamente los montpensieristas y alfonsinos 
están más separados que nunca. Hé aquí .o qua á 
este propósito escrioe 81 Tiempo, b< jo la rúbrica 
de su corresponsal de Paris:

«Bajo el punto  de v ista M ontpensier, la unión es 
no sólo convenien te , sino indispensable. Para él no 
hay salvación ni ventaja ninguna fuera de ella. Pen­
sar en la corona es un  absurdo tan g rande, que p a ­
rece im posible quepa en cabeza hum ana. Vo no creo 
quo le m ueva tal am bición. ¿Quién se la habia de 
dar?  ¿Los conservadores de la revolución? Algunos 
de eiios tienen  talen to  ó im portancia, y m uchos tra ­
vesu ra  y  osadía, pero todcs ju n to s no reúnen  ta m i­
lésim a parte del poder que  se necesita para disponer 
del trono. ¡Cómo habían da in ten ta r hoy lo que  no 
pudieron hacer en el puen te  de Alcolea!

Y si en  la corona no piensa, como he leído en La 
Correspondencia, ¿cuál es su  papel en España, e s ­
tando citado por un  ju ez  de prim era lostancia, y 
siendo aborrecido por los partidos extremos?»

Los alfonsinos confian en la restauración napo­
leónica en Francia por medio del plebiscito; pero 
• a  el plebiscito ponen tamlñen sus esperanzas lo» 
rapnbiiciDO».

Ayuntamiento de Madrid
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Cr*#moi qu* loi tiempo* no *etin para de**nla- 
c*. pacifico», y qu* aquí y alU y en otra» partee se
prepare la guerra.

Noconooemoi ua periedo bietónso semejante
aetuei, que baya terminado paeificamenM.

Hacia mucho tiempo qne los diarios liberales de­
jaban en paz á lo» carlista»; hoy vuelven i  las an­
dada». El empréstito del duque de Módena les 
trae desasosegados y recelosos; B l Debate llama al 
duque de Módena pacano en todas las intentonas 
carlistas, y q“«, »ego“ algunos, D. Gárlo» 
entraró Madrid á prinsipios de año. Pero se 
eootaela coa Ist sandeces que ayer traía un perió­

dico:
(Estos (los carlistas) van  re tiran d o  Iwi d im isiones 

ane babian presentado á D. Cárlos ; pero como la 
causa de eilas era su  creencia de que  en m an era  
alguna debía apelarse á  las arm as, y  opinaban de 
distinto modo D. Cárlos y  sus consejeros p e rte n e ­
cientes al bando neo , estos y  aquel ban  transig ido  
con los carlistas pacíficos, y hoy por hoy no tiene 
rundamento alguno cuanto  se diga en sentido  co n ­
trarío.

Lss carlistas pacíficos tienen  á su  favor la opinion 
del tio de D. Cárlos; e s te  carece de recu rso s , y  sa ­
bemos adem ás que, contando con la proxim idad de 
unas elecciones generales, los carlis tas se proponen 
traer al nuevo Parlam ento un  cen ten ar de d ip u ta ­
dos, y 'I  efecto han  com enzado ya los trabajos en 
todas las diócesis de España.

bs prim era cam paña de los carlistas será, pues, 
parlamentaria, ó estos in ten tarán  que  lo sea, y  el 
t i e mp o  dirá si nos equivocam os.»

Excasamos advertir que no hay nna sola pala- 
hri de verdad en las anteriores lineas.

D. Amadeo te  niega resueltamente á dar á n a ­
die el decreto de disolución ds las Córtes antss de 
la discasion de los presupuestos. De aquí los co­
natos de fusión entre sagastinos y zorrillistas.

El proyecto habia fracasado ayer tarda: pero 
anoche después de la sesión, presumiendo que los 
carlistas no puedan votar con el ministerio en la 
proposición sobre La Internacional, algunos con - 
ciliadores empezaron á trabajar para que todo el 
Congreso, excepto republicanos y carlistas voto en 
favor del Gabinete.

SsguQ loa optimistas, ests seria el principio de 
la nueva alianza, por la cual trabajan el señor 
Olózaga desde Parla y el general Espartero desde 
Logroño.

Los cimbrios, sin embargo, no puedea retro- 
ceder.

Los periódicos conservadores daban anoche 
grande importancia á la conferencia habida ayer 
tarde entre D. Amadeo y Puig y Llagostera.

Segnn ¿ a  Epoca, el ex-diputado catalan dijo 
con 80 hebitoai franqueza cosas terribles contra 
los cimbrios, que estos ds fijo no habrían oido con 
gusto.

E l Debate es más explícito, y habla de «indi­
caciones graves sobre parcialidades que aspirando 
á gobernar tienen, sin embargo, excesivas con­
templaciones con los enemigos de la integridad del 
territorio.»

Por li'timo, S M r^ o s  pone en boca del señor 
Puig y L'agostera ias signientes palabras, dejando 
al ex-dipntado catalan toda la responsabilidad de 
la* mismas: «Lo más peregrino, señor, que ocnrre 
en nuestra pátria, es que hay un partido que as­
pira ó infioir en el Gobierno, y hasta pretende 
serlo, y que está vendido ¿ ios enemigos de E s­
paña »

El Sr. Puig estuvo hora y cuarto con D. Ama­
deo, en poder del cual dejó una nota y varios do­
cumentos según La Correspondencia.

Suponemos que ias indicaciones de los diarios 
conservadores harán saltar y no de gozo á los dia^t 
ríos radicales.

El otro dia hablamos de un enorme contrabando 
descubierto en Gádiz por el administrador de 
aquella aduana, y del cual la voz pública, según 
L a Epoca, hacia responsables á gentes decam pa 
nilias. Bl Debate habla hoy de otro alijo, por 
valor de un millón de reales, apresado por el va­
por guarda-costas de Alicante en el puerto de 
Torrevieja, y también se dice que hay inOuenoia» 
interesadas en el asunto.

Mientras asi se defrauda ai Tesoro— hablamos 
en el supuesto de que sean ciertas ia* indicaciones 
de ios diarios á que nos referimoi— y se merman 
las rentas públicas. El Im parcial entrega poco 
ménos que á la execración pública á los diputados 
que en las secciones se opusieron al incalificable 
proyecto del Sr. Montero Rio» contra el Clero. 
Verdad rs que este mismo diario y sus colegas no 
han tenido ana palabra de reprobación contra el 
diputado cimbrio que, según nos reveló el Sr. Pe- 
finelas, estaba bonitamente cobrando sn sueldo in­
compatible por la Constitacion coa el cargo de re­
presentante del pueblo.

El desprecio de loe radicales para eon lo» sagas- 
tinos ha llegado á in  periodo álgido. Hé aqui en 
qué términos se explicaba anoche E l Universal 
respecto del asunto:

«A ios qne  desconocieron la v e rdad , los que  e rra -  
con la senda, toca volver á elle ; nosotros ni los lla­
m am os ni los rechazam os.

Tal es la única fórm ula de avenencia com patible 
con el decoro y la  razón.

Para adherirse  al manifieRto del partido  progresis­
ta-dem ocrático no hay que en tab lar negociaciones 
de ningún género, ni se necesitan  corredores de vo­
luntades; abierto  está á todas las firm as, vengan de 
la mano que vengan. Asi piensan los q u e  m iran  por 
*1 prestigio de nueatro partido  »

El mismo periódico daba cneota de la rennion 
«•lebrada anteanoche por la tertulia de la calle de 
Carretas á tonsecnencia de las voces que corrie 
ron de conciliación entre sagastinos y zorrillistas.

•S i los amigos del Sr. Sagasta vuelven recono 
•iendo su error de un momento, se les recibirá sio 
repugnancia, mas sin entasiasmo y sin honores. De 
otro modo no esperen tomar puesto en nuestra* 
fila»,.

Eu eete sentido se explicaron los radicales eu la 
reunión de anteanoche, tegua E l Universal. Ya 
lo aabeu ios progresistas sagastinos; se les recibirá 
sin repugnaneia, pero ain entusiasmo y sin honores 
siempre que sntonen el mea culpa 

|Orgallosos pneden estar ios cimbnosl [Cuidado 
que se necesita habilidad para hacer qne ios pro­
gresistas sacrifiquen de esta manera á sus compa­
ñeros de toda la vida en aras de unos cuantos re­
publicanos convertidos ó monárquicos de eircuot- 
taneias!

Dice La Epoca que ios radicales trataron ayer 
tarde de dar la batalla al Gobierno en el asunto 
de la traslación del juez del Congreso; pero qne 
contaron sua huestes y no las creyeron sufi­
ciente». ______________________

Según dice un periódico francés, O'iózaga ha 
escrito á Zorrilla y i  Sagasta qus hagan las paces 
por amor ai partido.

Esta es la tercera versión que de la actitud de 
O’iózaga, con relación al rompimiento de lo» pro­
gresistas, dan ios periódicos.

Sucesivamente nos lo han ido presentando fa­
vorable á Zorrilla, favorable i  Sagasta y favora­
ble á la conciliación. Lo cual, si algo quiere decir, 
es que Olózaga realmente solo está conforme con 
su embajada de Paris.

No sin razoD notan diariamente los periódicos 
radicales el apoyo que á la fracción sagastina 
prestan ios fronterizo* y ann algunos alfonsinos. 
Unos y otros se distinguen, no solo por ia constan­
cia, sino también por la habilidad con que atacan á 
los zorrillistas. El partido que están sacando de 
las tendencias de los cimbrios en pró de La In te r ­
nacional y de los separatistas de Cuba es muy 
grande. Un periódico conservador presenta es­
tas tendencias como causa que imposibilita la 
couci'iacion, pues los sagastinos no quieren ce - 
der un áptce en el particular. Hé aquí nna ocur­
rencia que de fijo no habria tenido La Iberia.

Otro periódico, conservador tam bién, habla 
de una reunión habida en casa del Sr. Martes con 
asistenoia dei Sr. Zorrilla y demás directores de 
los radicales. Estos, añade con sorna, «sabrán lo 
que se ha resuelto cuando llegue el momento opor­
tuno; pero para su tranquilidad debemos decirles 
que per ahora el Sr. Martos tolera la jefatura no ­
minal del Sr. Zorrilla.»

Gomo se ve, los conservadores no pierden oca­
sión de mimar á ios sagastinos. Estos, sin em bar­
go, continúan haciendo como que ton progresistas 
democráticos, y que no quieren oir los requiebros 
de sus afines.

La falta de espacio nos impidió ayer publicar el 
siguiente despacho que publicaba La Igualdad:

« B a rcelo n a ,  2 2 .— D i r e c t o r e s  Igualdad  y  Justicia  
Social.

M inifestecion para h o n ra r m em oria Joarizti ha 
sido la m ás grande é im ponente q u e  se ba  hecho en 
Barcelona.— flan  asistido m iles de correligionarios 
de la provincia y á  cen tenares de fuera de  ella .— Va­
lientes discursos de Lostau, R ubau Donadeu, P u i^a - 
ner, Roig, Minguet, Puig Perez, Bofill, Llanos, Leiro, 
Mora, Calvet, Trian y Canes; todos en  favor de la 
m ayor intransigencia republicana, defendiendo las 
ideas socialistas y  lib re-pensadoras. Este acto ha 
sido uno de los m ás notables en los anales repub li­
canos de C ataluña.— J. F errer.— L. Lleo.— H. Tor­
n a r .»

Joaríati, siu embargo, murió como católico, 
apostólico, romano. Por lo demás, no nos sorpren­
de qne ios republicanos catalanes se decidan por 
las ideas socialistas y libre-pensadoras. Dentro de 
poco tiempo serán calificados, como nosotros, da 
retrógados y obscurantistas los republicanos qne 
pretendan resistir al torrente del socialismo.

La revolncion está condenada á no hallar re­
poso en ninguna parte.

Lucidos han quedado los periódicos que más ó 
ménos relationados con Montpensier dísmiatieron 
al telégrafo que nos dijo que D. Antonio deOrieana 
estaba en Ginebra.

Allí estuvo eu efecto á ver su hermana la prin­
cesa Clemeutina, saguo se dice. Algo ha de de­
cirte.

Los duques de Montpensier pasarán el invierno 
en Pan, como anteriormente se habia asegurado.

En Fraacia hau tenido los periódicos que pedir 
que se ponga trabas á la libertad de imprenta en 
vista de la propagación qne te  está bacienJo por 
ciudades y aldeas da todo género de óbice idades. 
Esto sucede á los pocos meses da los desastres de 
Paris. Humanamente hablando, no hay salvación 
posible para una sociedad que tal hace. Porque 
¿quién puede salvar al hombre que se empeña en 
perderse?

Gualqnera creería al leer el artículo que hoy pu­
blica EL ImparcüU  con el epígrafe de «Sagastinos 
y conservadores,» qne el partido progresista acha­
caba á los cimbrios su descomposición, y qne es­
tos juzgaban llegado el momento de defenderse. El 
articulo no tiene otro objeto que ei de probar que 
la división era inevitable, como orígiasda de las 
doctrinas, y que en este supuesto, en ningún tiem­
po pulo verificarse con ménos perjuicio de los r a ­
dicales que antes de organizarse ei partido corser- 
vador.

Acerca de eata organización escribe el mismo 
periódico:

«Según estas noticias, los Sres. Cánovas, Rios Ro­
sas, duque de la Torre y Alonso M artínez, se habian 
puesto de acuerdo  p a n  h a ce r la  cam paña conser­
vadora, dejando á  u n  lado el grupo sagasiiuo, pro­
curando  qua no sean las Cortes disueltas ai esp irar 
el plazo constitucional, sino que  se alargue la legis­
la tu ra , é i r  eo busca del poder por m edio de una 
cam paña parlam entaria , en la que e n tra rían  en ju e ­
go todas sus fuerzas y  todos sus oradores.»

El Imparcial pregunta si estas noticias impul­
sarán por ventara á lo» sagastino.s á entablar ne­

gociaciones de reconciliación, para acabar diciendo | 
que seria una gravísima torpeza que cometeria ' 
el parlido progresista democrático el acceder á 
ella.

Mncbus ártica os de esta Índole necesitan asori- 
bir los diarios democráticos para no cargar con la 
odiosidad de los progresistas, sobre todo si, como 
cabe en io posible, no reconquistan pronto el po­
der los radicales.

Hé aqui el juicio que forma El Pueble de la in ­
feliz mujer que escanda! zó á cuantos la oyeron el 
domingo en los Campos E iieos:

«No estuvieron m uy acordes los d istintos orado­
res de la reun ión , ni dem ostraron con sus palabras 
gran un idad  de m iras en tre  ios trabajadores que  for­
m an la federación regional de M adrid; pero todo esto 
no significa ni vale nada ante los absurdos, las a b e r-  
racioues y barbaridades que una m u je r se perm itió  
decir.

Para esta furia  no hay fam ilia, n i hay  prop iedad , 
ni hay pátria , n i hay Dios; verdad  es, y  nos com pla­
cemos en consignarlo, que sus cioicas palabras fue­
ron acogidas con universales m uestras de disgusto 
pur los c ircunstan tes, incluidos en tre  ellos lo más 
furibundos iniernacionalístas.

¡Qué tal será la m u je r esa!»
¡Pobre mnjerl cómo la traían los que indudable­

mente habrán contribuido á perderla. Como si El 
Pueblo no fuese de los que desechando por tiránico 
el yogo de la Iglesia hsn p'oclamado la soberanía 
de la razón! y ¡como si la razón de Gailiermina 
Rojas no fuese tan capaz como la de El Pueblo, 
cuyo director llamó monserga el Misterio de U 
Santísima Trinidad, para crear una religión y nna 
moral tan caprichoeas cuando méaos como las dei 
diario republicanol

El partido carlista trabaja, si no en el sentido 
en qne lo ha hecho algunas veces, en otro terreno 
en que lo» resaltados pueden ser más prontos, y 
más segaros.

Cuando todos los hombres que tienen algo que 
perder, fortuna y hogar, religión y familia, vuelven 
á él los ojos como única áncora de salvación, no 
puede estar ocioso, ni cruzarse de brazos.

Entre tanto, la máquina de la situación se des - 
compone , y como deciamos ayer , lo» mont­
pensieristas, leparados por completo de los alfon- 
sinos, piensan en acudir al terreno de lo» sietes de 
Octubre.

Si así io hicieren, la lucha no seria corta, por­
que esta situación no ha de caer como cayó el 
trono de Isabel 11

Un tercer partrdo podria acaso recoger para si 
el fruto de la discordia.

¿Será el republicano?
No parece imposible, si dura para entonces la 

república en Francia; pero hoy tenemos má» e s ­
peranzas qua nunca acerca de la restauración de 
Enrique V, hecha como parece ia fusión dinástica.

¿Será el partido a fonsino?
.lamás ha tenido menos esperanzas de trinnfsr 

que ahora.
¿Será el partido carlista?
De su conducta depende la respuesta afirmativa.

Gasi todos los periódicos de Madrid han em­
prendido ana crnz.ada contra la salida de los cor- 
fSOS á hora distinta unos de otros, !o cual no su­
cede en ninguna capital de Europa. Entre esos pe­
riódicos descuellan La Epoca y La Correspon­
dencia.

El diario noticiero, olvidando por un momento 
su carácter peculiar, se expresa con tal ca'or que 
no parece tino que se trata ds defender al duque 
de Montpensier. Despnes de pintar con vivos coIo 
res ios males que acarrea al comercio, á los par • 
ticulares y á la prensa la salida de correos á horas 
distintas, pide que se fije para todos la da ias ocho 
de la noche, y continúa;

«Y si para llegar á este resultado es preciso hacer 
esfuerzos, qu» se hagan; y  si hay obstáculos, que.se  
vanzao; y si hay in tereses en pugna con los in te re ­
ses del público, únicos atendibles, que  se pase por 
encim a de esos intereses, ó que se les ponga de 
acuerdo  con estos.

No es posible que se prolongue esta situación anó­
m ala, este  desbarajuste oficial, este ordenado desór­
den, esta pluralidad de horas para la m archa de un 
servicio que exige como base de  su  buen desem pe­
ño la unidad.

Exciiam us á nuestros colegas de Madrid y  de p ro­
vincias á que no cejen en  sus pretensiones hasta 
conseguir tan  legítim a ref irm a. L i variación hecha 
ú ltim am ente  (ya lo habrán  visto como ousotrus por 
experiencia] deja en pie lodoa los inconvenien tes de 
que no3 ventamos quejando hace dos m eses.«

Se ha publicado el «étimo número de la Revista  
Católica, órgano de la Juveniui Católica eapsño- 
la. Coulieiie notables artículos sobre historia, lite­
ratura y artes de ics Sres. Bneva y Salvatierra, 
Godró, Perez Villamu, Aguiiar, Melgar y Tró, y 
vanos reglamento* relativos á los caióiico» fines 
de esta institución, sin duda ia más fecunda y de 
más grandes esperanza* de cuanlas han brotado 
en el campo dal catolicismo desde la revolución 
de Setiembre. Recomendamos encarecidamente á 
nuestros lectores esta interesante publicación, fiel 
expresión del musbo valor de ia generación que 
ahora empieza á florecer y que ha de dar ani fru­
tos mañana para bien de la Iglesia y de la patria, 
a záodoae muy por encima da esa juventud indo­
lente, frívola y descreída por vicio ó por costum­
bre, que 800 los esquilmos que van quedando al 
liberalismo, por fortuna decadente en nuestro des­
dichado pais.

Por la dirección gener.1 del Tesoro ae ba  dirigido 
u n a  comUDÍi.aciou á la de 1» Deuda, recordando la 
r ’ n'ision de tilui> s ó inscripriuni-a a la caja de De­
pósitos pertebtciiíiites ai 8 por 1( O de los depósitos 
m unicipales, procedentes de U tercera parte del 80 
por 100 d. IOS li>’Desde propio*, vendidos. El núm e­
ro do ti'ii 'o s  «tsceuderá a 39,000 da d iversss can ti­
dades, in.poMando un total de 500 milloDes de pese- 
tfi» nom inales. Las operaciuois que deben hacerse 
eu las oficinas de la Deuda para la rem isión de d i­
chos Ututos im ped iráo , Sfgnn dice un periódico, 
que  se bailen en  la caja de Depósitos antes de un  
mes por lo menos.

nio, y  la segunda de zapateros en  el p icadero de la 
calle de la Fior Baja. Ambas parece que tu v ie ro n  
que disolverse sin  poder a b r ir la  sesión, por ser m uy 
escaso el nú m ero  de los que á u n a  y  o tra  asistieron.

ü asta  el dia 25 no se reú n e  la comisión m ix ta  de 
d iputados y  senadores para  tra ta r  de los m inistros 
del tribunal de C uentas.

Se anuncia  la  presentación  de o tra  nueva enm ien­
da al d ictám en de la com isión que  ha en tendido  en 
el con tra to  con el Banco de París.

Ayer so reun ió  el consejo especial de reform as de 
F ilipinas para con tinuar la discusión del proyecto 
orgánico de la adm inistración prov incial.

Vuelve La Correspondencia á c ree r q u e  de un  dia 
¿ o tro debe quedar resuelto  por el m in isterio  de la 
G uerra el expediente relativo  al v icariato  castrense.

Ha llegado á M adrid, el d ipu tado  carlista  señor 
Varona.

La sección correspondiente aprobó en su  reunión 
del v iernes la lec tu ra  del siguiente proyecto de ley.

«Articulo 1.° Quedan abolidas las q u in tss  y  las 
m atricu las de m ar desde 1.® do Enero de 1872:

A rt. 2.® En lo sucesivo el reem plazo del ejército 
se realizará por m edio de eugancbes voluntarios.

El sábado se presentó  a la mesa del Congreso la 
sigu ien te  proposición de ley;

«Artículo 1.® Se consideran  exceptuadas para 
los efectos de la contribución industria l todas las 
asociaciones cooperativas de con su m o , crédito  y 
producción que  se establecieren  por obreros y  jo r­
naleros industria les y  agricvlas eu la nación es­
pañola.

Art. 2.® Para gozar de este beneficio bastará la 
p resen tación  de sus estatu ios en  el gobierno civil 
correspondiente.

Palacio de las Córtes 21 de  O ctubre de 1871.— 
Pascual y Casas.— Soler.—^Torres.— E scuder.»

A nuncia u n  periódico que  va ú ser nom brado 
m in istro  p lenipotenciario  de L itboa en  M adrid, el 
consejero Sr. Mendez Leal.

En vista de la insistencia del corresponsal en  Ma­
d rid  del D iario de Zaragoza  en  afirm ar que el gene­
ral Espartero ba dado determ inados consejos á  don 
Am adeo, respecto de estos ó los otros hom bres del 
p artido  progresista. L a  Correepotulencia asegura de 
nuevo que no bay nada de c ierto  en  ello, y  que aquel 
señor se lim ita  á lam en ta r la d ivisioa de sus amigos.

A m as de la reun ión  de los in tem acionalis tas, se 
verificaron an teayer dos de obreros: la p rim era  de 
encuadernadores en las escuelas pías de San Anto­

Parece que el ex-m in istro  D. M anuel Becerra va á 
rep roducir su proposición del año an terio r, pidien­
do que  se nom bre una com isión de catorce d ip u ta ­
dos que  exam ine todos los expedientes de con tra ta ­
ciones públicas realizadas desde Setiem bre de 1868.

Pues ya bay tela cortada.

CORREO DE HOY.
Al mensaje que lo* diputados católicos franceses 

han enviado á Su Santidad, Pió IX se ha dignado 
contestar con ei siguiente Dreve:
Á NUESTROS QUERIDOS HIJOS DE BSLCASTKL V SUS COLEGAS 
REPRESENTANTES DEL PUEBLO EN LA ASAMBLEA NACIONAL DE 

FRANCIA.

PIO IX , PAPA.
Queridos hijos, salud y bendición apostólica :
Os felicitamos , amados hijos, porque, encarga­

dos de ia grave misión de restaurar y reconstituir 
el órden púbüco turbado por una guerra larga y 
cruel, por ia caida de las instituciones, por una 
espantosa insurrección de hombres crimina es, h a ­
béis pensado que en uua tarea tan dificultosa, era 
preciso sobre todo dirigir los ojos á Dios, y empe­
zar por afirmar sus derechos y los de la Iglesia, á 
fin de alcanzar de la verdadera fuente las luces 
de la justicia y de la autoridad, para vosotros el 
don de consejo y para vuestra infortunada patria 
un auxilio eficaz.

Gomo vuestros males son fruto de las doctrinas 
perversas que habian debilitado la fé, corrompido 
las costumbres y las cienciss, y como importa, 
por lo taolo, hacer ver qus el remedio coosiit* en 
el abandono de estas doctrinas, nos parece mny 
oportuno vuestro acto de plena sumisión é las de­
finiciones dei Goucilio Vaiicano, y la absoluta ad- 
keiion qne proclamáis á la cátedra de la verdad 
que ba recibido del cielo la misión de matar el 
error y arrancar con éi la raiz de los males.

E t evidente, sin embargo, que no puede cumplir 
libre y eficazmente esta misión ni los demás cargos 
de su ministerio supremo, si no disfruta de una li­
bertad soberana fuera del imperio de todo otro po­
der. Gon e»te fin, ia Providencia divina la ha do­
tado de un principado civil que la pertenece por 
derecho propio. Por eso, la opresión sacrilega que 
>eia sobre ella y la usurpación de su dominio, qne 
lan inflamado el corazón de los fieles, cuyos más 
sagrados derechos son concnicados, inflaman tam­
bién nuestro celo para condenar semejante aten­
tado y excitar á los gobernantes da ios pueblos, 
especialmente á los de vuestra patria, á reparar 
una tau grande iniquidad.

Este celo religioso es una prueba irrecusable d* 
vuestra fé y piedad, y responde de la independen­
cia y firmeza conqu* cumpliréis vuestro mandato. 
Además, haie eiporar que el mayor número de 
vuestros colegas, impulsados per e- deSeo del bien 
de la Ig esia y de la patria, lilegarán á participar 
de vnektras convicciones y os darán el concuño de 
sns fuerzas.

Al i se lo pedimos fervientemente á Dios, Nos 
que vemos ia saiud da Fraacia y de lodo el uni­
verso en el reslabieeimiento de la religión, de la 
verdad y de la juiticia, y le suplicamos con toda 
nuestra alma que o» dé su auxilio en vuestro duro 
trabajo.

Entre tanto, como signo del favor divino y pren­
da de nnestro paternal afecto, os damos de todo 
corazón la bendición apostólica.

Dado en Roma el o de Octubre del año 1871, 
vigésimo sexto de Nueitro Pontificado.

Pío  IX, Papa.

ULTIMA HORA.
C O N G R E S O .

Se abre la sesión á las dos y  m edia.
Se lee el acta.
El Sr. M-irtinez Izquierdo usa de la palabra para 

alusíLoes pnrsocales.
Se estrada de que habiéndose excluido á  Dios en 

la C onstitución, se tra te  con tan ta  frecuencia de 
asuntos '■eligiosos en el Congreso.

Aouncia que va á restab lecer la doctrina de la 
Iglesia a d u lté ra la  pi-r e\ Sr. Castelar

Recuerda que los socialistas c itan  con frecuencia 
los textos del Evangelio que  les convienen y no 
aquellos que  les condenan.

Explica la verdadera doctrina  del Evangelio d i­
c iendo que Jesucristo  á  lo que tendía era á reform ar 
el coraion  del hom bre.

C ontinúa explicando el verdadero  sentido  de las 
palabras de los Santos Padres.

Sus increpaciones á los ricos -son siem pre, no por 
el aecho de se r ricos, siuo porque no cum plían  con 
la obligación im puesta por Diosde que  dieran lim os­
na á loa pobres

Explica la posición do la Igiesia en frente de los 
socialistas é ind iv idualistas.

Rechaza la frase de  internacionalism o blanco a p li­
cado á la Iglesia y  defiende el derecho de esta á ad­
q u irir  y  conservar los bienes necesarios para  poder 
v iv ir con independencia.

Rectifica la idea del Sr. Castelar que a tribu ía  á los 
dogm as católicos un  origen d istin to  del que tiene*.

D em uestra los anacronism os en  que  b a  in cu rrid o  
el catedrático  de H istoria.

La Cám ara escucha con grao  com placencia las 
elocuentes frases del Sr. Izquierdo y  le aplaude en 
algunas ocasiones.

Concluye, por ú ltim o, diciendo que él piensa y  
siente con el Papa que ha condenado á los ricos que 
abusan de los pobres, asi como tam bién ¿ los que 
los seducen  con ideas que causan s a  perdición.

De m uchos lados de la Cámara se prodigan al ora­
dor p ruebas de sim patía  y  m uchos diputados de 
dU tintas fracciones felicitan al orador.

El señor m inistro  de la Gobernación se levanta 
para  contestar.

Se felicita de ten er k t u  lado al Sr. Alonso M artí­
nez y  al Sr. Estéban Collantes.

T ruena con tra  el Sr. Nocedal por su discurso  i r  
ayer.

El tono y  las palabras del Sr. Candau prueban 
que este le escoció grandem ente .

Afirma que los tradicioualistas sostienen las m is ­
m as ideas que los in ternacionalistas.

H om bre, ¿qué nos cuen ta  Vd?
Sigue diciendo que  el tipo  de rey  que  qu ieren  los 

carlíatas es Luis XIV.
No está Vd. en lo cierto , Sr. Candau; el rey  que 

q u ieren  los carlistas es Cárlos VII.
Dice que deja en paz al Sr. Nocedal, y  va á e m ­

prenderla con el Sr. Castelar.
Afirma que el no q u iere  qne se le com bata con 

poesías, sino con argum entos.
Niega que el derecha  de asociación s*a ilim itado. 
Esplica ia m oral á su  m anera.
Profiere algunas palabras con tra  los que niegan 

los principios de m oral.
El Sr. Díaz Q uintero se da  por aludido y p ro tes ta , 

lo cual ocasiona reclam aciones de los diputados y 
que el p residente le llam e al órden.

Dice que  el cristian ism o levantó á la m u je r y  
la sacó de la tris te  posición en que la había sum ido 
el paganism o.

Afirma que  La Internacional quiere volverla otra 
vez á la categoría de bestia.

P regunta  que  si no bay m oral, para qué se ha  es­
c rito  esa palabra  en el Código fundam ental.

Dice que ¡asiste en lo que m auifestó el p rim er 
d ia, y  es que  considera La Internacional fuera de 
la ley.

Concluye m anifestando en  nom bre del Gobierno, 
que 00 contará los votos de los d iputados carlistas 
ni para los triunfos ni para las derro tas.

Hé aqui un sistem a cómodo.
El Sr. Castelar rectifica.
Pide benevolencia.
Defiende la ilegislabilidad de los derechos in d iv i­

duales.
Explica á  su  m anera la caida de las dinastías libe­

rales, y  anuncia  que la m ism a espada que aniquile  
á los derechos ind iv iduales an iqu ilará  la dinastía  de 
D. Amadeo.

Dice q u s  los liberales destruyeron  las m onarquías 
absolutas porque e ran  débiles.

Explica, por supuesto, á  su m anera, la p artic ipa­
ción de España en todo el m ovim iento religioso, po­
lítico y filosófico de E uropa.

P inta con terroríficas palabras el estado de Espa­
ña al em pezar este siglo; habla de Godoy, de Ma­
ría  Luisa, de Cárlos IV, do B iyona, y de no sabe­
mos cuan tas cosas má»; recuerda  las cadenas, las 
hogueras y  la Inquisición.

Lo gastado de este recurso  hace quo no p roduz­
ca efecto.

Insiste en  la m anía do c ita r textos de los Padres 
de la Iglesia.

Dice que de ad m itir  la idea de la m oral sostenida 
por el Sr. C an d au , no hay m ás rem edio que  en tre ­
garse de piés y  m anos á la Iglesia católica.

Protesta enérgicam ente contra la teoría  del Go­
bierno de no con tar para las votaciones los votos de 
los d iputados carlistas.

Dice q u e  allí no hay diputados de partido , sina 
diputados españoles.

Varias voces: Ojalá.
Rectifica el Sr. Alonso M artinez.
El S r. M artínez Izquierdo se levanta en  m edio de 

la profunda atención de la Cámara.
Restablece con frases elocuentes y  levantadas la 

verdadera  doctrina de la Iglesia respecto á la p ro­
piedad.

Dice que  solo la caridad puede rem ediar ias des­
igualdades necesarias en la sociedad.

A la hora en que  cerram os este alcance, concluye 
el Sr. Izquierdo en m edio del aplauso unánim e de la 
Cám ara.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agenosa Fabra.)

L ó n d r e s ,  23 (á lae seis de la tarde).— Times  da 
cuen ta  de una conversación del ex em perador Napu- 
leoD  en la cual este  m anifestó que se consideraba 
.soberano de Francia , añadiendo que deseaba la cele­
bración de u n  plebiscito que decidiese de los d es ti­
nos del pais.

P a r ís , 23 (por la noche).— El em bajador da Espa­
ña, Sr. Olózaga, comió ayer en casa del señor 
T hiers. (1).

Ha comenzado tranqu ilam en te  el desarm e de la 
Guardia nacional en Tulosa y en Burdeos.

En la Be sa se han cotizado:
3 por 100 francés, é 57 52 1i2. 
o por 400 idem , á 93-90.
3 por 100 in terio r español, é 29 3 |8.
3 por 100 ex terio r español, á 34 3j4.

L ó n d r e s , 23 .—Prim era hora, español, ¿ 33 3|4.

1 il

!*■ i

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua  al 3 por 100, publicado, 30-45, 

40 y  45; p eq u eñ o s, 29-50 y  65.
Renta perpétua exterior, al 3 por 100, pequeños. 

35-20; no p ub lieado , 35-08 d.
Resguardos á la suscricion de ios 608 m illones, 

publicado, 33-90 y 34-00.
Deudh de! personal, publicado, 32-65.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se- 

rie,Ppublicado, 101 00, 100-83 y 01-80.
Bonos del Tesoro, do á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 70 -90.
Billetes del Tesoro.—V encim iento de 31 de O ctu­

bre de 1871, pub ilcado , 101-00, 100-75 y 80
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, pub lica­

do , 101-00.
Obras públicas de 1.® de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, no publicado, 59 00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

restes, pu b licad o , 67-10 , 57 por 100 y  67 10.
Idem , id ., id ., nuevas, de 2,000 rs ., publicado, 

66-75.
Idem , id ., id ., de 20,000 rs ., publicado, 67-00.
Acciones del Banco de España, publicado, 180-00; 

no publicado, 181-00.

(I) Para telégram aa da esta im portancia era ex ­
cusado el servicio de la Agencia.

Ayuntamiento de Madrid
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S I diavlo o4«ifd paiA ira una  raal ó rd en  det m in is­
terio  de la G uerra , fecha de ayer,- recordando la e x ­
pedida e o  34 de  Enero de este año , en q u s  se p ro ­
híbe en sihsaluto, todo obse {uio ó regalo colectivo 
de in ferio res á superiores.

Por real órden det m inisterio  de U ltram ar, com u­
n icada con fecha 24 da O ctubre á las au toridades 
superio res c iviles de las islas de  Cuba,: Puerto-A ico 
y  F ilip inas, y  presidentes y fltcales de .aquellas Au­
diencias, se d ic tan  las dísposíoiones sigu ien tes:

cl.<Á Q ue«e  declaren  term inadas desde este f«- 
chn las coodsiones del serv icio  eohfaridas á funcio­
narios del poder jud ic ia l de U ltram ar que estuv ieran  
en uso de licencia.

2.°« Que en lo sucesivo- sólo-- se confiaran dichas 
comiaiuDes A funcionarios que no tengan concedida 
licencia y en v i r tu l  de causa bastante  justificada en 
expediente.

3.° Que tam bién  se  declaren  term inadas las se­
gundas prórogas de licencia concedidas i  funciona­
rios de las c itadas clases.

4.® Que los funcionarios á que  se refiere el pá r­
rafo an te rio r sean considerados como renuncian tes 
si, remidiendo en  Europa, oo acred itan  ante el m i­
nisterio  de U ltram ar au em barque para el punto  de 
su destino en el term ino  de 30 d ias, que em pezarán 
á contarse desde la publicación de esta órden en  la 
Gacela de Madrid; ó si residiendo en el te rrito rio  de 
la Audiencia respectiva no acreditan  an te  ella , en  
igual plazo desde la publicación de esta órden en  la 
Gacela correspondiente, que  se hau encargado de su 
destino.

5 ® Que se encargue á los gobernadores superio­
res civiles de Cuba, Puerto-R ico y  F ílip ioas, y  á los 
presidentes y  fiscales de las Audíeucias de U ltram ar, 
ia puntual observancia de las disposiciones vigentes 
sobre licencias, prórogas y comisiones del servicio.

6 .°  Que para conocim iento de los interesados se 
publique esta órden en la Gaceta de M adrid  y en las 
de la Habana, Puerto  Rico y  Manila.»

PARTE OFICIAL.
Ita Gaceta de hoy publica los decretos nom brando 

gobernadores civiles de la provincia de Badajoz á
D. Antonio Lobo, y de la de C aítellon á D. Miguel 
Fernandez Valroaseda.

Por decreto del m inisterio  de Estado se ad m ite , 
con fecha de ayer, la dim isión que de los cargos de 
enviado extraordinario  y m inistro  plenipoténsiarío  
de España en Bélgica y los Países Bajos, ha p resen­
tado D. Eduardo Asquerino.

Por otros decretos del m inisterio  de  Gracia y  Ju s­
ticia se adm iten  las dim isiones presentadas pur don 
M anuel León Muncasi, subsecretario  del m ismo, y 
por D. Alvaro Gil Sauz, d irec to r general de los Re­
gistros civil y de  la Propiedad y del Notariado; y se 
concede á M artina Ayoralde é Itu rrin a , indu lto  de la 
m u lta  de 59S pesetas, SO céu ts., q u e  la fué im pues­
ta  por la Audiencia de  Pam piona en causa sobre de­
fraudación.

Por el m inisterio  de la Guerra se ba expedido, con 
fecha de ayer, u n  decreto en que se dispone lo si­
guiente:

1 .° Toda vacante que ocurra  en los cuerpos de 
las d iferentes arm as é iostitu tos del ejército , re la ­
tiva  á cualqu iera  clase que tenga sobraute en s i tu a ­
ción de excedencia ó reem plazo, se cubrirá  nou el 
m ás antiguo de los que esléu ain colocar, siem pre 
que se baile clasificado de apto para desem peñarla 
por todos conceptos

2.* Para ten erte  en c n en ti la c fren h a tin c i»  de 
desafecto de algún jefe d oficial, debefán 'jastiflcarla  
ios d irectores d é la s  arm as é in stitu tos én  la p ro -- 
púésta en que se les postergue, siendo' Ws 'p r tc tic a s  
de una ju stic ia  verdaderam ente  liberal, y reservS n- 
doae el Gobierno o ir á loa in teresados si lo conaide- 
raee conveniente, ó ellos lo soHcHaseo.

3.® Los destinos en cualqu iera  doJasr ofioinaa 
m ilitares que tengan señalada p lantilla fija en los 
presupuestos, se ob tendrán  por concurso de estudios

■yconocim iento idóneos para «I desem peño de las 
m ism as, debtendó co n ta r los asp iran tes con dos años 
de antigüedad en su (íltiknd em pleo. El jefe superio r 
de cada dep ea ien o ia  presid irá el concurso  y  propon­
drá  al m inisterio  de la G uerra las reglas que pueden 
adoptarse para verificarlo

4.® Las plazas de ayudantes de cam,po de los ge­
nerales y brigadieres, como puestos de confianza, se 
p roveerán  como hasta aqui á propuesta ó petición 
oficial d a  esos jefes superiores cuando por reg la - 
m eato  les corresponda.

PARTE EXTRANJERA.
El Gobierno íraacés  ha d irig ida u n a  c ircu la r á los 

prefacios Ua m ando su  atención sobre el a rt. 31 de la 
ley orgánica de los consejos generales, cuyo u ltim a 
párrafo les prohíbe em itir  votos políticos, au o q u e  si 
puedan hacerlo sobre todas las cuestiones económ i­
cas y de adm inistración general. El Gobierno reco­
m ienda á los prefectos que vigilen sobre la obser­
vancia de ese articulo .

Esta cuestión dió lugar en  efecto á  largas co n tro ­
versias cuando sa d iscutió  la ley de consejos gene­
rales, coraprend endose m uy bien qua  la política era 
el escollo contra que d rb ian  precaverse aquellas cor­
poraciones, en razón m ism a de las a tribuciones im ­
portantes de que se hallan investidas. Esto era io 
que excitaba cu alto grado los recelos de la extrem a 
izqu ierda, que com batió tenazm ente la nueva ley, 
calificándola de reaccionaria  y de feudal. Aquella 
tem ía que los cousejos generales hiciesen política en 
sentido conservador.

Bsto no ha im pedido, sin em bargo, que el partido  
republicauo  y los radicales llevasen la cuestión al 
terreno  político en la cam paña electoral, y es pro­
bable q u e  por ese lado se in ten te  tam bién  traspasar 
los lim ites m arcados por l.a ley.

W urtem berg , siguiendo el ejem plo de Baviera y 
B adea, llam ara en  breve á sus m iaistros en el e x ­
tran jero , siendo represen tado  en adelan te  por la d i­
plom acia im perial alem ana. Queda asi com pletada 
la reform a efectuada el año últim o eu las relaciones 
ex tran jeras de A lem ania.

La ú ltim a  asam blea sem anal del consejo general 
de la Asociacioa In ternacioual de trabajadores de 
Lóndres ha tenido por objeto n o m b rar m iem bro  del 
consejo al general W roble^ki, antiguo com andante 
del e jército  federal de París, y proceder á  la elec­
ción de los oficiales de servicio y  de los secretarios 
correspondientes de las d iversas sucursales de la 
sociedad en  Europa.

Hau sido nom brados M. Hales secretario  gene­
ra l, M. Theisz tesorero genera l, y  como secretarios 
correspondientes los siguientes: ol doctor Karl-M arx 
para Alemania y Rusia, Serailier para F raucia , En- 
gels para Italia y E spaña, E err F ranckel para H uu- 
gria  y A ustria , H err JuQg para Suiza, R ochat para 
Holanda, lie r  H erm ana para Bélgica, .Mottersbead 
para D inam arca, W robleski para  Polonia, Mac-Dun- 
nel para Irlanda , E scarrius para  los Estados-Un idos 
población inglesa y alem ana y Lo Monssey para la 
sección francesa.

co n tin n aJa  cam paña q u é  em prendió  con tra  la e n ­
señanza religiosa. S ad esig o io  es descah>lizar}á Fran­
cia. En cada m unicipio de Francia háy una escuela 
que tieue un  carácte r público, pero fuera de esta es­
cuela, ea  v irtud  de la libertad  de enseñanza se fu n ­
dan, espe.'íalm eata  en  las .ciu4adea y  en los pueblos 
de alguna im portancia, varias escuelas, se¡rvidas las 
unas por herm anos y  la.s o tras por láicos. Es cos­
tum bre  q u e  los ayuntam ien tos concedan subvencio- 
OM á  las escuelas Ubres, pero esto es precisam ente 
origen de la lucha, pues en los pueblos donde doml-, 
na en ol consejo m unicipal el elem ento libre pensa­
dor, se conceden las subvenciones exclusivam ente  á 
las escuelas Iqs tájeos, y e n  tos m unicipios donde 
los ayncitam ieatoé se com ponen en m ayoría de cató­
licos, se d a n  las {■ubvencíones á las escuelas servi­
das por los herm anos. ,

Estos piden que  se adopte otro régim en; que ^las 
subvenciones se concedan en proporción al núm ero 
de alum nos que reciban. Este sistem a tendría  la 
ventaja d e  re sp e ta r m ás el derecho de los padres de 
fam ilia, que están en  libertad  para en v ia r sus hijos 
á las escuelas seglares ó á las religiosas. Bien saben 
los herm anos lo q u e  hacen al reclam ar este régim en. 
Saben perfectam ente que su  m étodo de enseñanza y 
su  ‘istem a de educación son m ucho m ás excelentes 
que tos de las e s 'u e la s  seglares, y  que  por esto te n ­
d rán  m ayor núm ero de alum nos, y  m ejor parte  en 
el reparto  de la subvención. Es uaa g u erra  do buena 
ley; reclam an la lib re  com petencia, el derecho co­
m ú n , la igualdad de sue 'do , segaros de que han de 
ob tener el favor del püb ico.»

Dicen de París que el Gobierno francés ha com u­
nicado órdenes á las autoridades en los puertos y  es­
taciones navales y á los com andantes de los cruceros 
de las costas de Fraucia para que ejerzan la m ayor 
vigilancia, á fiu de im pedir toda tén ta tiv a  de d e s ­
em barco bonapartista  con m iras sediciosas.

Creíase que el p riucípe Napoleón no pasase por 
Francia para ir  á Córcega, en cuyo caso baria  la t r a ­
vesía desde Génova; pero de Marsella anuncian  su 
llegada á dicha c iudad , donde se em barcó el 20 para 
Córcega.

En Paris se deja sen tir  la escasez de m oneda de 
plata. Los periódicos instan  para que  el Banco em ita 
billetes de 10 y de 5 francos.

La prim era p a rte  está acordada ya.

logrará de^To que desea el o e n e ra ik  Qolft de 'lós ca- 
tólicos españoles.»

Escriben de Marsella;
«A la fecha de ay er no habia ocurrido  aú n  m otin 

alguno bonapartista  en Ajaccio. Solam ente se decia 
que  el p ríncipe Napoleón había de  llegar allt en 
breve; pero esta noticia no sobrescítaba eu m anera 
alguna las pasiones, pues nadie en Córcega qu iere  
en realidad apasionadam ente al p rincipe  que parece 
tan  cuidadoso de hacerse agradable. El acto m ás 
im portan te  que  ha hecho en la isla , fué su  discurso  
en .ájaccio que le val ó perder la gracia del em p era ­
dor y que  DO produjo en Córcega sino uua  gran so r­
presa.

Eu BU últim a elección el p ríncipe  no ha obteaido 
sino la te rcera  parte  de los votos de los electo­
res inscritos en las listas: los dem as se h in  re tra í­
do, y  son ind ife ren tes ú hostiles á su  cand idatura .»

Dioe un  periódico liberal:
«Las cartas de París d icen  que  el partido  radical

Otra carta  de .Mirsella da la siguiente noticia:
«De paso para Valencia y  A 'ican te, se e n cu e n tra  

en esta el jefe de la Sociedad do kuákeros tembloro­
sos de W ashington, al objeto da fo rm ar una de sus 
tenebrosas sociedades, las q u e  tienen por objeto an ­
tic ipar el fin del m undo, pues su  institución  consis­
te eu p ro tfje r et celibato é incu lcar las ideas de que 
nadie contraiga m atrim onio, y d e q u e  vivan sep a ra ­
dos para siem pre los dos sexos hasta la ex ti ación de 
lu fam ilia. ¡Qué clase de pájaro! No apun to  su  vida 
por se r algo m ás que súcia. No dudam os que  nada

Dicen da Ita lia  q u e  el m in istra  d e  Hacienda in ­
tenta llen a r el dóílck} deL.ejerjficio corrieoUg, sjnL 
apelar á yna,operación de crédito , ni á u n  rei^pgo 
dé im puestos, ni á u n  aum ento  en la circulación' del 
papel m oneda.

E n su  repiente, viajo ,4 ElQren,9i f ,.  p l,S r. ^eljA^ha 
cerrado con algudos estáblécim ieotos d e .c ré d |to /  y 
en tre  otros con el im préscrád lb lé  Banco naOtoñél y  
con la  Stoqiedjid, lie. wúditoonftSiliwio.sluMLAIRéM-

I.cien , m ediante la cual se an tic ip a rá  al Gobi 
cantidad de 200 m illones de francos sobre lo^'VéS 
dúos del activa, es decir, sobre las contribuciones 
atrasadas que  desde aiguuos años se quedan  rezaga­
das en  el actjvo dei cada p resupuesto , de mod,o que 
el déficit real aparece se r m enos considerable^

NOTICIAS GENERALES,
A nuncia  u n  p e rió d ico  q u e  se  v a n  á  c am b ia r  la s

íDSigaias de los jefes y  oficiales de m arina , en  a n a -  
" logia con  las del e jé rc ito .

Siem pre reform ando.

H oy te n d rá  lu g a r  en  ia sa la  te re e ra  d e  esta  A u ­
diencia la vista de la causa seguida por el juzgado 
de p rim era  iustancía  de la Inclusa contra Felipe 
Parroudo y G arcía, por hom icidio de una  persona y 
lesiones causadas á o tras cuatro  m ás, cuyo suceso 
ocurrió  el 3 J e  Agosto del año últim o.

Rl s in ie s tro  o ru rr id o  en e l g ra n  e slab lec im len to
industria l La R esinera Segoviana situado eq  Coca, 
parece que no ha sido de tan ta  im portancia  como se 
suponía, pues el incendio se lim ilif á uno de los edi­
ficios de destilación y  un  a lm acén, quedando ilesos 
el otro edificio recien tem ente  constru ido  con apara­
tos destiladores, y los principalea alm acenes.

P o r  e l  m in iste rio  de  la G u e rra  han  sido  a p ro b a ­
dos los ejercicios de oposición para  el ingreso en  el 
cuerpo de sanidad m ilita r, con destino á U ltram ar, 
de  21 licenciados en  m edicina y  cirugia.

El d ia 4.® de  N oviem bre p ró x im o  d a rá  p rin c ip io  
la recaudación de todas las contribuciones corres­
pondientes al segundo trim estre  del año económ ico, 
á cuyo efecto los recaudadores p resen tarán  las pa­
peletas á los in teresados de sus respectivas cuotas.

Buena noticia para los co n trib u y en te s .

Díecse q n e  lo s a r t i s ta s  in d e p e n d ie n te s , lo s qne
prefieren el sistem a da enseñanza del siglo de  oro 
de las nobles a rte s , piensan exponer al m íaistro  de 
Fom eoto lo conveniente que  sería  no hubiese voca­
les natos en los ju rad o s de bellas a rte s .

V a rias  pe rso n as d e v o ta s  c e leb ra rán  u n a  novena-
m ision en  sufragio de las benditas ánim as del p u r­
gatorio en la iglesia de caballeros do la órden de Cala- 
trava: dará principio el 4.®de Noviem bre próxim o. A 
las cuatro  de ia tarde  se rezará la Corona Dolorosa, 
en seguida el serm ón y  novena, y  se conclu irá  can ­
tando el salm o De p ro fa n á is , el cántico Benediclus 
y  un  responso á canto  llano por voces escogidas bajo 
la dirección del d irec to r de  m úsica D. U rbano Aspa.

Un p e rió d ico  de  V alencia  da  n o tic ia  de l c r e ­
c ien te  m ovim iento de esportacion de pasa para los 
puertos d« la Am érica dei Norte. Ese crecim ieuto , 
d ice, dem uestra  el grandísim o m ercado que á este 
p roducto  español podría abrírsele  en  aquel país, si 
el Gobierno se fijara en los asuntos que  iu te resau  al 
pais y protegiera el desarrollo de su  riqueza, no oon 
m edidas restric tivas, sino facilitando la colocación 
do productos en los m ercados extranjeros.

M añana sa tis fa rá  la T eso re r ía  c e n tra l  de la  H a­
cienda pública los b illetes del Tesoro vencidos en 31 
de Julio ú ltim o, c u /a s  facturas se bailen señaladas

¡ c o n íó s 'n i im é íó s  í b í .  ‘Táñit>iiíií sa tís /S r4‘el é u ,  
pon v e n c id o  en  90 de  3 ud | i ú ltim d , c u y a s  c a rp e ta s  
se  h a llen  señalada* con los n ú m e ro s  4 ^  al 498.

Si raism p d ia  . s a t in a r á  d ic h a  te  -
d e t '  Tesoro’afflortira'aos'éd’é t  de

tesorería" los bonos 
Diciem bre ■útttrüuj 

cuyas carpetas se ballen  señaladas con los uúm eros 
510 al 617.

lui C aja  g e n e ra l de D epósitos s a tis fa rá  e l d ia  25 
del adtual , las carjietás de in te reses del prímW  
lem estre  del corrien te  a ñ o ,  respectivas á  depó- 
sitM  ^ e f e c to s  püblicps, sefialadu^ can  jo s ,núm e- 
ros 1 ,67Í al 1,123, y  la í  co'rrespbndiente's por 
sem estre á nuevós resguardos 'd e  dioba Caja, euyos 
núm eros de señalam iento  sean  dei 1,411 al l ,4 i0 .

El m ism o día satisfará dicha" Caja general los 
in tereses 'p o r carre te ras  'd e  Agosto, |á  cuyo efecto 
pueden presen tarse  en  dicho dia las ctrrpetas seña­
ladas con los núm eros del 15 al 22 inclusive .

La T eso re ría  de la  D irecc ió n  g e n e ra l de la
Deuda pública satifará  el día 23, el im porte  de las 
carpetas de iuscripcioaes del 3 por 100 cousUlidado 
y  diferido, cuyos núm eros se expresan á conti­
nuación:

Inscripciones del 3 por 100 consolidado: carpetas 
núm eros 11.114, 11.227, 11.291 , l1 .3 0 l ,  11.303 al
11.308, 1 1 .310al 11.315, 11 .317 , 11.320 al 11..322, 
11 323 y 11.326, 11.328, 11 .330 ,11  333 81 11 335,
11.337 al 11 311, 11.343, 11 314 11.346 al I I  348,
1 1.350 y 11.351, 11.354 y  11.333, 11.357 a l l í  .360, 
11 362, 11.364 al 11.371, 1 1.373 al 11 .375, 11 379 
al 11.381, 11 383 al 11 .383,11.388 al 11..390, 11.392 
a í 11.398 y 11.400.

Inscripciones dol 3 por 100 diferido, carpetas n ú ­
m eros 16.983 al 16.990 y 16.995 al 17 000. Y c a r ­
petas de in tereses de m ateria l del Tesoro.

La te m p e ra tu ra  m áx im a fné  a y e r  en M adrid ,
á la som bra de 23‘3 y  al sol de 37‘1. Según ios 
partes recibidos, ayer llovió en Alicante y Gerona.

La re ca u d ac ió n  del a r b i t r io  s a b ré  a r tíc u lo s  d e  
com er, beber y a rd e r, im portó an teayer en  M adrid 

16.192‘59 pesetas.

P o r  la  d irecc ió n  g e n e ra l del T eso ro  se d ic tan  
en la Gaceta de boy las prevenciones oportunas 
para la segunda am ortización de b illetes de la deuda 
flotante del Tesoro, que  próxim am ente debe verifi­
carse , cuya preaectacion  debe em pezar en esta ca ­
pital y en  las provincias, el d ia I,® de Noviem bre 
próxim o.

Un p e rió d ico  da c u e n ta  de  n n  g ra n d e  escán d a lo  
ocurrido  anoche en  el tea tro  de Capellanes á causa 
de suspenderse la función por haberse  extrav iado  el 
e jem plar de la obra que  poseía la em presa. Parece 
que uu  oficial de órden público consiguió calm ar ios 
ánim os de la m u chedum bre .

Según «E l Im p arc ia l,»  en  au sen cia  del in q u il i ­
no se perpetró  ayer u n  robo en la calle de Alcalá, 
núm ero  38, boardilla, llevándose los ladrones de un  
cofre quo descerra jaron  la sum a de 2,000 reales eu 
m etálico.

PARTE RELIGIOSA.
SxxTo DB HOY. Suf» R afael A rcángel.
S a s t o s  d b  h a S a s a . S a n  Crisanto y  San ia  Daria  

m ártires y  Santos C rispin y  C rispiniano, m ártires.
qULTOS.

Ss gana el Jubileo  de  C uarenta Horas en la iglesia 
de San Ju an  de Dios, donde sigue la novena de Sao 
Rafael, predicando en la Misa m ayor D. Pablo M or- 
so, y  en  los ejercicios de la tarde D. Mariano .Se­
v illa .

V is it a  de  la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
la Encarnación en su  iglesia ó San Plácido y N uestra 
Señora de Gracia en su  iglesia ó en  Loreto.

E s m

S E I G G I O T S r  I D E  - A . I ^ T U I S r G I O &
i-»- •

A. ¡Gnidado oon laa FaisiflcaoionesI

SALUD Y e n e r g ía  Á TODOS LOS ENFERMOS.
r.>«erBdoB n in  p n r g n n t M ,  n i  g M tU tt ,  p « r  U

HARIHA D8 lA  SALUB.

IREVALENTA ARABIGA
(PNKiada t i  U b p M i c l a i  de  iM v a - Y e r k ,  1S54.)

BD B A U T
éaUmárm.

GDEA n d ica lm e n te  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y d u ran te  el 
em barsao , dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, b is- 
lárico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescura y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Blla es tam bién el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella economiza 60 veces tu  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

■ x tr a it*  4  « 7 9 , 0 0 0  earaeliB C i, r ib e ld e i  á  t«d*  « tro  t n t im le n t o .

Certificado núm . 58,614 de la  ««ñora m arquesa de Bréhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  m al de hígado habia caído en un estado de ate­

nuación quo habia durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerviosas por 
todo ol cuerpo; d igería el alim ento  con m ucha dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente  desvelada, y  me hallaba su je ta  á  u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
c á  andar horas enteras de un  lado á otro sin poder reposar un  solo m om ento. Bl ru ido

del tráfico ordinario  y  aun la  m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una  tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á  serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ba hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, h acer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa de  Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la có rte , de una  gastritis .— 
N ú m . 62,476, Sainte Romaine d e s is te s .— ¡Loado sea Diosl La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.—N ú m . 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de trea años do sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .—JVúm. 46,218. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñ im ien to  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint M tchel, en  Paris, de una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en  1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le babian  hecho provocar qu ince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la ven ta  al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 4 ¡2 lib ra , 12 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; S lib ras, 80 rs .;  12 lib ras, 170 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 f».—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(PriTileflada p o r  S. M. la  R eina  de In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
i el estómago y  los carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
I tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

C ura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos de  m anifestar á 
' u stedes los brillantes resultados quo he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
i á  m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in -  
I som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 
1 restab lecida.— Vicertb Motaho.
i En polvo, en cajas de  12 tazas, 12 rs . ;  do 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 

de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAfHA 1, U LLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de P rada , n úm . 11, y generalm ente  en casa de todos 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y dem ás provincias.

los

PERFCHERlA IVGLESA LElilTIHA
BAJO EL PATROiNATO DE s .  M. LA H EIN a  VICTORIA

T d e  la a risto c r a c ia  de  EUROPA.

a c e i t e  Da MACASSaR Da RoWi,AND
( Rowlands‘ M acassar u  i l.)

Todos los que  le u san  lo celebran  y  recom iendan .—Su éxito es sin 
igual para h acer uacer el cabello, conservarle  lim pio y herm oso.— 
Posee cualidades n u tritiv as m uy esenciales en los países donde los c a ­
lores fuertes e u e rrsn  el pelo y lo hacen cae r.— Y hé aquí por qué en 
las Indias se venden cantidades en ' rm es de este aceite, utilisirio para 
los niños. En España 54, 36 y 20 rs. frasco.
KAi.YDOR DfS R oW l a  D (Rowiands‘ Kalydor).

PreparacioD balsám ica o riental de una  eficacia iucom parable con tra  
las pecas, granos, m anchas, esos tres azotea de  lodo cú tis  delútado y fino en los clim as cálidos.— El Kalydor produce tanib ieu  una fres­
cu ra  deliciosa; su  acción es infalible con tra  las p icaduras de lo* insectos y  Conserva la pureza juven il del cú tis . En España 30 rs.

UDONTO Do, ROWLAND (Rowlands* udonto).
Estos polvos están  com puestos con las p lantas orientales qU'i fortalecen y herm osean la d ea tad ü ra , destruyen  el tárta ro  y  q u itan  las 

m anchas del esm alie, dando á lo.s d ientes la b lancura  de una perla , á  las encías el sonrosado m ás pu ro  y perfum ando el a lieu to .— Es 
el m ejor de los dentífricos Eu España 18 rs.

L óndres: A. Rowland et Sons, Haiton G arden. M adrid : por m ayor. Agencia franco-española . Sordo, 31; por m enor, perfum ería  de 
F re ra , C árm eo, 1, y F. Morales, C arrera de San Jerón im o. 22. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española. 
_______________________________________________________   (A. 3 .334.)^___________

A G U A  Y  P O L V O S  D E N T R I F Í C O S  D E L  D O C T O R  P I E R R E .
PARIS, 16, BOULEVARD MONTM.ARTRE, PARIS.

En M adrid: por m ayor Agenoia franco-española, 31, calle del Sordo; por m enor, á 1 6 y 2 4 r s . ,  Sres. Borrell, herm anos, Moreno 
M iquel, Escolar, Sauchez Ocaña y  Ortega. (A.)

I  ■> / a  C u r a c ió n ,  p re se rv a t iv o  
V T V / X Í A *  d e a e ta  e n fe rm e d a d  con  
el Tesoro de lo s gotosos  d e l d o c to r  Mou- 
r ie r ,  d e  la  fa cu lta d  de m ed ic in a  d e  Paria. 
— D e p ó sito , f a rm a c ia  R o u x ,  141, ru é  
M o n tm a r tr e  e n  P a r ia . E n  M a d r id , po r 
m a y o r , A «enci»  fra n e o -e a p a f io la , S o r­
d o , 81 ; por m e n o r , á 70 ra. c a ja , señores 
B o rre il h e rm a n o s , M oreno  M iq u e l, Es­
c o la r  V S á n c h e z  O caña .

N O TA . P a r»  c o u au ltae  p o r  c o r re s ­
p o n d e n c ia  e u  e sp a ñ o l,  d i r ig i r s e  a i d o c ­
to r  M o n rie r , 29H. b o u ia v a rd  P e re íre , en  
Paria. A .— 8 .1 4 » .)

(e l  r e pro d u cto r )LE REPRÜDCCTIF
p a ra  im p rim ir  uno mism o.

Este ap ara to , de una ex traord inaria  sen­
cillez, perm ite  im p rim ir instau táoeam eote  
de uno á mil ejem plares, seo pianos, dibu­
jo s , circulares, m úsica , etc ., trazados con 
tin ta  y sobre papel, como se hace ord inaria­
m ente . Resultado infalible y garantizado. 
BERRINGER. Pasaje d u  Grand C e rf , 2, en 
Paris. Dirigirse á la Agencia franco-espafio­
la, núm ero  31, calle del Sordo , M adrid, la 
cual sirve los pedidos.

E M U L S I O N  D E  B R E A  V E G E T A L  L E  B E U F .
(ALQUITRAN PURIFICADO DEL PINO MARÍTIMO )

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.
I-a E m ulsión  de brea vegetal Le B euf, de la cual el olor característico  prueba que la 

Brea  no tiene m odificación n inguna, constituye el m ejor medio de adm in istra r al in te rio r 
dicha sustancia.

Esta preparación ba sido experim entada con m uy buenos resultados en los hospitales 
de París y Burdeos en los catarros de los bronquios y  de la vejiga, en las afecciones c u ­
táneas, etc.

Modo de usarla  : Para uso in terno, una  cu ch arad ita  para un  m edio vaso de agua azu­
carada ó de leche caliente.— Para uso externo, em plearla  en  lociones ó inyecciones m ez­
clada con dos, tres ó cuatro  partes de agua.— 12 rs.
r i L i l T A K  6 ( D A \ l \ i n A  de Ferd. ¿e  Heu/, inven to r. Desinfectante e n é r-  
L U i t L l i l l l  ü j.A rU ..llii/ lllU  gico, c icatrizan te  d é la s  heridas.

A doptado  en todos los h o sp ita le s  de  Parts.
El Coaltar saponinado de Le B eu f  ha sido em pleado con m uy  buenos resultados en 

los hospitales y  am bulancias civiles d u ran te  el sitio de París. (A m bulancia de la casa 
Chim ay, de la Biblioteca Nacional, do la Escuela de Caminos y Calzadas, del Ja rd ín  de 
P lantas, e tc ., este.) Como dentífrico se em plea para  purificar el aliento y fortificar las e n ­
cías; su  uso es m uy higiénico en  tiem po de epidem ias. Precio en España, 10 rs.

Bayona , farm acia de L. Le B euf, farm acéutico de  p rim era  clase, ex-farm aceutico  
íDteruo de los hospitales de París.— Madrid: Señores O. J .  Sim ou, D. V. Moreno M iquel, 
Escolar, Sauchez Ocaña, Ortega, D. Cárlos ü lz iir ru u  y  Rodríguez H ernández.— La agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.— En provincia sus depositariro. 
_____________________________________________________________________________(A.)

PASTILLAS PECTORALES DE KEATIAT..
Este rem edio universal es actualm ente  el m ás apreciado del público, contando ya 

m ás de 60 años de constan te  éxito. En China ó India tiene la m ayor nom bradla para  c u ­
ra r  ia tos, asm a y  afecciones de  la garganta y pecho. Es á la vez agradable y  eficaz, y  
no contiene opio ni ningún otro producto deletéreo , y  así pueden tom arle .sin riesgo las 
personas m ás delicadas.—Véndese en las farm acias inglesas y españolas, en cajas de 
cartón  y  de hoja de lata de varios tam años.— Precios, 18 y 8 rs .

POLVOS liVSECTICIDAS DE KEATING.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen  

rival para d e s tru ir las pulgas, ch inches, cucarachas, cinifes, m osquitos 
y  toda clase de insectos.— Véndese en paquetes, frascos y cajas de hoja 
de lata. A segurarse, que estas preparaciones llevan esta m arca de  fá­
b rica .

Véndense en  todas las farm acias y  droguerías.—Precios, 16 y  8 re a ­
les .— En M adrid, por m ayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
m enor, Sres. Moreno M iquel, Borrell, herm auos. Escolar, Sánchez O ca- 
ña y  Ortega.

LO.NDRES, T. Keating, 79, St. Pau l's C hurch yard.

TBJküE KAHK 
MARCA 

DE FÁBRICA.

JARABE DE JOHNSON.
diw réfico , a n tiflog ístico  y  calm ante.

E ste  j a r a b e ,  c u y a  r e p u ta c ió n  es 
t a n  g ra n d e  c o m o  a n t i g u a ,  se  e m ­
p le a  m erced  á  s u s  p ro p ie d a d e s  e m i­
n e n te m e n te  d iu r é t i c a s  c o n t r a  la s  
e n fe rm e d a d e s  d é l  c o ra z o n , d o lo u  r i ­
ñ o n e s  y  d e  la  v e jig a . Por so o  p r o ­
p ie d a d e s  a n t i f lo g ís t i c a s ,  c u r a  la s  
in f la m a c io n e s  d e l  p e c h o  y d e  la s  
a r t i c u la c io n e s ,  lo s  r e u m a tis m o s  lo ­
c a le s  y  lo s  g e n e r a le s .

L a  A c a d e m ia  im p e r ia l  d e  m e d ic i­
n a  (a n te s  r e a l )  lo  s p ro b ó  e n  su  
s e s ió n  d e l  2  de  A b r i l  de  1833. D i­
r ig irs e  lo s  p o d id o s  : e n  P a r i s  , á  
L . G u s t in  y  c o m p a ñ ía ,  1 9 ,  r u é  
D ro u o t :  e n  M a d rid , á  la  A g e n c ia  
f ra n c o -e s p a ñ o la  , S o rd o  , 31; p o r  
m e n o r  , S re s . B o r r e l l , h e rm a n o s ,  
Aloreno M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  
O c añ a  y  O r te g a .  (a .— 3 ,» 3 .J

DESPACHO CENTRAL

D E  E X H O R T O S .
M a yo r, 108, entresuelo.

Se encarga de cum plim entarlos con 
p ro n titu d  en todos los juzgados y tr ib u ­
nales de España y Portugal, isla de Cu­
ba, Puerto-R ico y las Cunarías , an tic i­
pando los gastos de su cum plim ien to , y 
devolviéndolos evacuados con la cuenta 
docum entada de  los que ha>an ocasio­
nado.

Tam bién ee encarga de hacer inecribir 
cuan to  sea m cesa riu  en lodos :os regis­
tros de la ptOf iedad  de España , de la 
inserción  de edictos y proviueocias ju d i­
ciales en la Gaceta de M adrid , y  de pro­
porc ionar los docum entos y partidas sa­
cram enta les que se necesiten , baciéado- 
los ven ir del pun to  donde estén protoco­
lizados ó archivados.

La correspondencia al d ire c to r , don 
Jo séA m i.— M adrid. (Núm. 905).

Im p . de E l  P e n s a m ie n to E s p a ñ o l ,  
Pelayo, 34.

Ayuntamiento de Madrid




